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El ritmo acelerado de los progresos de la mecánica 
permite creer que, en un mañana no lejano, el 
trabajo será menos ímprobo y fatigoso y dará 
frutos más abundantes para todos, permitiendo 
una reducción sensible del esfuerzo que el 
reclama. En la sociedad nueva, cuyas bases tra- 
tamos de sentar, el trabajo — que será aceptado 
no tanto por ser «agradable» como por cons- 
tituir, entonces como ahora, una necesidad ab- 
soluta — dejará de ser una cosa antipática y 
hasta es posible que se convierta en motivo 

de  satisfacción. 

Hugo   TRENI. 

mm 

HEBDOMADAIRE   autorisé   par   le   Ministere 
de   l'Inforniatron   en   date   du   3  mars   1946 

Direc: Federica MONTSENY. — Adm.: F. OLAYA 

H: 786- II ÉPOCA - Precio: 0,30 NF. 
Toulouse 22 Mayo 1960 

GIROS:    «CNT»   hebdornadaire,   C.C.P.   1197-21 
Tél.   :  MA 64-90.—TOULOUSE  (Haute-Garonne) 

Redac. y Adminis.:  4, rué Relfort, Toulouse  (H.-G.) 

En una sociedad libre, será indudablemente la 
«necesdiad», junto con los progresos continuos, 
los que hará siempre más agradable el trabajo 
y más breve su duración, de forma que la in- 
mensa mayoría lo acepte con buena voluntad. No 
podrá evitarse que durante un largo periodo de 
tiempo, sobre todo en la gestación de la nueva, 
sociedad, exista un número más o menos reducido 
de ((refractarios», al trabajo. La solución de este 
problema escabroso será relativamente fácil, 
mediante el libre acuerdo entre los varios gru- 

pos   de   productores. 

Hugo   TRENI. 

FRANCO Y CATALUÑA 
DURANTE quince días, por 

voluntad del Caudillo de 
todas las Españas, Cata- 

luña y Barcelona han sido el 
centro de la política española. 
Pedralbes ha sustituido a El 
Pardo y desde allí, instalada su 
Casa Militar y Civil, el Rey 
Francisco I ha regido «los desti- 
nos de  la  Patria». 

Al decir Rey Franchco I no 
hacemos más que constatar una 
verdad proclamada por toda la 
Prensa franquista — que no se 
ofusquen pues, los que, desde 
Consulados y Embajadas, cuidan 
de señalar a las autoridades las 
cosas tremebundas que contra el 
jefe del Estado español puede 
publicar nuestro humilde y mo- 
desto periódico. Desde el mo- 
mento que «ABC» y «Pueblo», 
de Madrid, han hablado profu- 
samente del «Reino de Franco», 
normal es que nosotros demos 
estado público a esta realeza, 
designando al Caudillo con su 
nombre de pila, seguido del 
número que le corresponde en 
el orden de sucesión a la cabeza 
del  Reino de España. 

Asi, pues, el Rey Francisco I ha 
querido distinguir a Barcelona 
con un honor señaladísimo, cele- 
brando este año en la ciudad 
condal el desfile de la Victoria, 
honrando con su presencia las 
festividades «sindicales» del 1" 
de mayo e incluso, — acto que 
no hicieron los gobernantes re- 
publicanos — dando merecido 
colofón a tantas bondades con 
la cesión del Castillo de Mont- 
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celona, para que la convierta en 
Museo y transforme sus fosos en 
jardines a donde vayan a retozar 
los niños. 

Ni más ni menos que lo que 
hizo la casa reinante de Ingla- 
terra con la Torre de Londres. 
Esperamos, siguiendo este orden 
de pensamientos, visitar, en años 
venideros, la fortaleza siniestra 
y escuchar a un guia que nos 
diga con tono monocorde: Aqui, 
en esta celda, pasó su última 
noche Ferrer Guardia, este fué 
el lugar donde el capitán Por- 
tas sometió a torturas a los en- 
cartados en el proceso de Mont- 
juich a finales del pasado siglo. 
Y, de la misma manera que en 
la Torre de Londres nos muestran 
los instrumentos de tortura em- 
pleados para hacer hablar a 
Tom Culpepper y el hacha con 
que fué decapitade Catalina 
Howard, nos mostrarán los instru- 
mentos con que se aplicó el tor- 
mento en el  Castillo Maldito. 

España, por obra y gracia de 
su Caudillo, se considerará libe- 
rada de su leyenda negra y las 
páginas de ignominia de su his- 
toria borradas por el paso de los 
turistas y de los niños. ¡Qué 
hermoso es este sueño! 

Desde luego, en el acto reali- 
zado por Franco hay, sobre todo, 
la voluntad o el propósito de 
hacer frente al descontento ca- 
talán. Descontento que desborda 
ya el marco del pueblo y que 
ha invadido las esferas de co- 
merciantes e industriales, que se 
apoya en el factor sentimental 
de la catalanidad, pero, princi- 
palmente, en el hecho práctico 
de una crisis que va ganando 
centenares de industrias y miles 
de obreros. 

La Prensa se deshace en re- 
señas haciendo constar — ¡exa- 
gerados  que  son   los  periodistas! 
— que «un millón de barcelo- 
neses acudió a vitorear al Cau- 
dillo, a su llegada» y que «cien 
mil espectadores» le aplaudieron 
en el Campo de Fútbol en la 
fiesta organizada por la C. N. S. 
— hasta en esto quieren esta- 
blecer la confusión con la C. N. 
T. — con motivo del 1° de 
mayo. 

La realidad es que en Barce- 
lona se han congregado miles y 
miles de uniformados, proceden- 
tes de todas las provincias es- 
pañolas, y que llegaron regimien- 
tos enteros para tomar parte en 

el desfile. Toda esa masa hu- 
mana, suefta, llena plazas y pa- 
seos con asombrosa facilidad. A 
ella añadamos los mirones que 
hicieron «la valla» para ver pa- 
sar a Eisenhower en Madrid, y 
tenemos ahi clichés suficientes 
para que, con un poco de ima- 
ginación, pueda decirse que «un 
millón de barceloneses» aplau- 
dió al Caudillo. Literalmente im- 
posible : un millón de personas 
no caben por los lugares donde 
desfiló el Caudillo. 

Pero no vamos a regatear nú- 
meros. Nuestra intención, al es- 
cribir estas lineas, es demostrar 
que en la propria preocupación 
de   Franco por  apaciguar   Cata- 

pas de opinión, trabajadas por 
los eternos problemas de esa re- 
gión, la más industrial de Es- 
paña, la más marcada por todas 
las influencias,- aquella donde 
mayor y más profunda huella 
dejaran los hechos y las influen- 
cias del pasado; aquella donde 
mayor influencia ejercen hoy las 
corrientes   renovadoras. 

Que en Cataluña existirá siem- 
pre un problema de catalanidad 
y un problema de universalidad; 
un problema de exaltación del 
espíritu catalán y de exaltación 
del espíritu libertario. 

Que todas las «mercedes » del 
Caudillo no podrán borrar la 
huella   de  cien   años   de   luchas; 

¿Resuelve todo esto el paro 
ferzozo que va garando ciudade; 
industriales, lanzar-do, a la calle 
centenares de oberos en cada 
población — Tarrasa, Sabadell, 
Mataró, Calella, E'idalona, Reus, 
Gerona, el Alto y el Bajo Llo- 
bregat van siendo ganadas por 
el paro parcial; m merosas. fabri- 
cas cierran sus puertas; multitud 
de negocios se declaran en quie- 
bra — ? 

Hay cosas que los mercedes de 
los reyes no pueden resolver y 
que los gestos simbólicos no ha- 
cen más que agravar. 

Franco se habrá ido de Barce- 
lona  y,  como  los  habitantes  del 
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luna, por dar a Barcelona satis- 
facción, se evidencia que Cata- 
luña y Barcelona siguen siendo 
el principal motivo de inquietud 
para e! régimen; que este sabe 
lo que hay incubándose en el 
fondo del silencio y la resisten- 
cia moral catalanas. Saben que 
el boycot a «La Vanguardia» — 
con un ejemplar de ella en las 
manos se ha hecho retratar el 
Caudillo en su despacho de Pe- 
dralbes — demostró una volun- 
tad popular capaz de coordinarse 
en torno a un objetivo concreto. 
Saben que Cataluña y Barcelona, 
pese a todas las apariencias, 
siguen y seguirán siendo las mis- 
mas;   que  hay alli,   inmensas  ca- 

la    huella   de   siembras   profun- 
das. 

Que masas corales venidas de 
toda España entonen «La Sar- 
dana de les Monges» y que 
grupos folk-loríeos de todas las 
regiones bailen en común la 
sardana,- que Montjuich deje de 
ser propiedad del Estado espa- 
ñol y prisión de Estado y pase 
a ser propiedad del municipio 
y museo, ¿cambia algo al proble- 
ma de fondo; al problema inso- 
luble de una región delibera- 
damente empobrecida; de una 
región obligada a replegarse so- 
bre si misma; a retener sus im- 
pulsos; a refrenar sus aspiracio- 
nes? 

puebleciHo aquel de « Bienve- 
nido , M. Marshall», Barcelona 
deberá pagar los gastos que todo 
este honor le ha producido. Y al 
final, con las manos vacias, los 
catalanes   se   preguntarán: 

—  ¡Si es esto todo lo que nos 
ha traido  la  estancia  de  Franco! 

Las tumbas de Maciá y de 
Durruti violadas; Companys eje- 
cutado besando la tierra cata- 
lana; el Campo de la Bota, re- 
gado literalmente con la sangre 
de los fusilados a una cadencia 
escalofriante: he aqui vastos y 
amargos, inolvidables recuerdos, 
con que poblar el pensamiento 
y hacer crispar las manos vacias. 

PANORAMA  IMTÍRMACIOMAI 

"II a faif mouche" o Impacto en el Blanco 
Por un azar del caprichoso destino 

ha sido en el Primero de mayo que 
debía producirse un acontecimiento de 
gran alcance, nos referimos al avión 
americano derribado en Rusia en el 
señalado día en que los trabajadores 
del mundo entero deben rememorar 
una fecha de carácter reivindicativo, 
aunque lamentablemente con el tiem- 
po ya casi ha perdido su significado, 
siendo muy pocos los que le dan su 
verdadero carácter. Malas pulgas se 
gasta el Sr. Kruschef y no se anda 
en remilgros para tomar posiciones, 
por mejor decir disposiciones que pue- 
den ser de  graves consecuencias. 

Y, aunque adversarios acérrimos de 
toda violencia, no menos del sistema 
regimental >del comunismo, como tam- 
bién de todo otro tipo de Estado, no 
por ello vamos a dejar de estimar 
como justa su reacción y forma de 
proceder (felicitándonos de que no 
hayan habido víctimas humanas). Esta 
no es más que la consecuencia de una 
artera provocación, que, inspirada poi 
intereses más o menos extraños, pero 
si de baja estofa, tratan de obstaculi- 
zar todo entendimiento para un me- 
joramiento de las relaciones entre los 
bandos o bloques que hoy tienen ma- 
yor predominio en el mundo. 

Quizá, cuando estas líneas aparez- 
can, ya se estará celebrando la reu- 
nión de los «Grandes» en la cumbre; 
el hecho de que el incidente que nos 
ocupa se haya producido quince días 
antes de su celebración, nos da que 
pensar que, en America, los «Ultras», 
en los que se comprenden los suce- 
sores de Mac-Carlhy, los testaferros 
del Pentágono y todos cuantos sacan 
pingües beneficios de la industria ar- 
mamentista y guerrera, han intentado 
un  golpe  de  efecto para  impedir  que 

se llegará a la celebración de la reu- 
nión en la cumbre, de la que si bien 
no tenemos muchas esperanzas, en 
cuanto a los resultados positivos de la 
misma, por lo menos ella significa una 
tregua, un respiro y hasta incluso un 
pequeño alto en la carrera armamen- 
tista. Esa loca carrera que iba toman- 
do un ritmo tan desenfrenado y ver- 
tiginoso que ha llegado incluso a pro- 
ducir  miedo  en   los  que  la  han  pro- 

par   Manuel  BERNAIÍEU 

vocado. Quizá no sería aventurado el 
creer que los que han ido apretando 
el acelerador hoy ya no son capaces 
de frenarlo. 

No sería tampoco descabellado el 
pensar que los inspiradores de la pro- 
vocación que nos ocupa hayan que- 
rido, de un solo tiro, dar dos gol- 
pes; el primero, el que ya hemos se- 
ñalado, o sea el de impedir que ten- 
ga lugar la reunión de la Cima; el se- 
gundo, probar la reacción de Rusia, 
de la que hasta el presente tenían so- 
lo las pruebas que más o menos fan- 
farronamente les ha ido dando «K», 
en sus discursos. Como habrán podi- 
do comprobar, este ha sido contun- 
dente, fulminante y hasta incluso di- 
remos desafiadora y quien sabe si no 
ha sido mejor así, pues si hubiera si- 
do lo contrario, moderada o tímida, es 
muy posible que los partidarios de los 
Estados Unidos, del procedimiento 
«quien da primero da dos veces», se 
habrían envalentonado y desencadena- 
do el tan temido conflicto de fin ca- 
tastrófico para el mundo entero. Si 
tal era su propósito, habrán podido 
constatar que el tiro les ha salido por 
la  culata. 

CONVENCIDOS 
DE NUESTRO VALER: 

CONFIEMOS 
EN 

NOSOTROS MISMOS 
ni 

La mayor parte de los liombres que 
kan contribuido al progreso de la ci- 
vilización universal estuvieron mucJios 
años sin probabilidad inmediata de 
realizar sus anhelos; y sin embargo, 
no dejaron de trabajar,- confuidos en 
que algún día y de algún modo se les 
abrirían los caminos del éxito. Esta 
actitud de esperanza y convicción ha 
tenido mayor eficacia que el talento 
de las invenciones de la industria, 
porque largo tiempo hubieran de fati- 
garse los inventores en su penosa labor 
antes de aparecer la luz, que de se- 
guro no hubiese aparecido sin la fir- 
mísima confianza puesta en su espera- 
da  aparición. 

Disfrutamos hay día de mil comodi- 
dades, beneficios, mejoras y adelantos 
que nos legaron aquellos corazones 
generosos cuya lucha contra la adver- 
sidad no flaqueó ni aún por las súpli- 
cas de la esposa y de los hijos, pos- 
tergados a la perseverante confianza 
en el logro del ideal. 

Nos demos o no cuenta de ello, 
nunca seremos más fuertes que nues- 
tra convicción ni acometeremos em- 
presa a la que nuestra convicción nos 
dicte. Por otra parte, esta confianza en 
nosotros mismos intensifica y explaya 
nuestras facultades intelectuales. Si a 
un hombre tímido, receloso, apocado y 
encogido se le enseña a confiar en si 
ñiismo. y se fe representan las valio- 
sas posibilidades que tiene de conquis- 
tar su libertad moral, no sólo acrecen- 
tará su valor, sino que aguzará todas 
las potencias de su corazón. La vida 
es un continuo reflejo de la opinión 
que de nosotros mismos nos forjamos. 
i\ud¡c será mayor de to que conceptué 
ser, ni hay más segura defensa contra 
la bajeza y ¡a inferioridad que una 
elevada estimación de las propias ap- 
titudes, sin caer jamás en vanas pre- 
sunciones ni orgullosos arrogancias, a 
fin de que todas las fuerzas interiores 
se pongan en acción y converjan a 
realizar el ideal de nuestra vida. 

Cuanto más viva sea nuestra con- 
fianza en nosotros mismos, cuanto más 
viva sea nuestra convicción, más cer- 
ca estaremos de 'la realización de nues- 
tro amado y bello ideal. 

Pérez    GUZMAN. 

(Continuará) 

IE1 POETA Y EL COINDIE 
ERASE una vez un poeta que se le ocurrió escribir una poesia. Como 

había vivido en un país donde un pueblo gemía bajo una dictadura 
y esa dictadura la ejercia un general que se habia retratado profu- 

samente al lado de varios criminales de guerra — algunos muertos colgados 
en Nuremberg y óteos de diversas infamantes muertes — se le ocurrió i 
titular la poesia «Un criminal arrepentido». Como era un poeta y como tal 
de corazón candido y • generoso, creía en la cristiana y humana virtud del 
arrepentimiento. 

Erase una vez un conde representante diplomático del paig del poeta 
en otro lugar del mundo. II conde no tenia mucho trabajo y por otra parte 
no le sobraba la ambición. Deseaba hacer méritos en la carrera y para 
eilo nada mejor que adular a los poderosos y mostrarse celoso de su 
prestigio. „ 

Y érase, por fin, una pobre revista, de grandes ideas, de generosos 
propósitos, pero de difusión reducida. El poeta pensó que esa revista publi- 
carla el texto elaborado por su ingenio. Y el conde, que leia (?) — el, 
¿o quien? Misterio! —■ la pobre y generosa revista, creyó contribuir a su 
ascenso  denunciándola en  buena  y  debida forma. 

Y de ahi parte todo un proceso digno de figurar en los anales de la 
historia trágico-cómica del periodismo y  de  la  magistratura. 

Unos jueces muy serios debieron el otro dia estatuir sobre un crimen 
extraño y caprichoso: los versos de un poeta buscando rimas al «al» y 
al «ido». Un abogado de corazón y de prestigio explicó a esos jueces que 
el proceso o el erigen del proceso no tenia ni pies ni cabeza; que era 
difícil establecer concretamente el delito y que además, sobre el general 
incriminado y en nombre del cual el conde denunciaba, Reñíanos, Camus, 
Martin Chauffier, Naegelen y muchísimos otros habían dicho cien veces 
más que el pobre poeta, y en órganos de difusión mucho más importantes 
que   la  modesta  revista   denunciada. 

Los jueces escucharon sin perder la seriedad profesional y declararon 
que once días después harían saber la sentencia. Transcurridos los once 
días, la sentencia se  hizo  oír:   la. Revista era castigada  con  una multa. 

Como la Revista es pobre y honrada — es compatible lo uno con la 
otro —; como además el abogado considera que por principio no hay que 
aceptar una condena emanante del exceso de solicitud de un conde, habrá 
nuevo juicio. 

Lo curioso del caso es que los dos autores principales de esta amable 
comedia — el- poeta y el conde — están muy lejos de Francia: el uno 
en Chile y el otro ahora en el Brasil, donde ha sido llevado en premio a sus 
buenos servicios y al celo — ¡cuidado, lyno, con cambiar una letra! — puesto 
en evidencia en el ejercicio de su embajada. 

Como todas las fábulas tienen moraleja, alguna conclusión habremos de 
extraer de todo  esto. 

Y habremos de extraerla con sumo cuidado: no sea que se encuentre 
'también materia delictiva en ella. 

Habiendo un médico muy malo ordenado determinada medicina a un 
aíbañil y a un carpintero por dolencias que le parecieron idénticas, y 
habiendo comprobado que el albañil se salvó, mientras se moría el carpin- 
terio,   anotó   en   su- agenda:   «Bueno   para   los   albañiles;   mortal   para   los 

Que tome nota el poeta de nuestra historia y todos los poetas veni- 
deros: creer en las virtudes del arrepentimiento es bueno, cuando se trata 
de Magdalenas; malo, cuando se refiere a Holofernes. 

(Aclaración para el nuevo representante diplomático del pais imaginarlo 
en que se sitúa nuestra historia: Llamarle a uno Holofernes no es ningún 
insulto;  Holofernes era un general de Nabucodonosor.) 

En cuanto al segundó personaje de la fábula (el conde), que tome 
buena nota también: el exceso, de celo es como el exceso de urea, de 
ácido úrico, de albúmina o de acetona; a la postre, arruina la salud del 
enfermo. Y dicen las crónicas que el exceso de celo al conde no le ha 
traido suerte: le ha llevado a un pais donde, a su sola vista, reventó de ira 
un embalse y tembló la tierra de indignación. 

Alimentar el odio; regar de encono el recuerdo; demostrar que nada 
cambia en la mentalidad de los hombres; que por los siglos de los siglos 
un rio de lágrimas y de sangre ha de separar los hijos de un pais, todo esto, 
según parece, es hacer Una y  Grande a  la  Patria. 

Federica   MONTSENY. 

ANTE LA TRISTE REALIDAD 

El casuario del pueblo español y las centrales sindicales 

¿ES   POSIBLE  QUE  LA   PAZ 
Y  LA  TRANQUILIDAD  REINE 

EN    EL    UNIVERSO ? 

Aventurado es, para el común de 
los mortales que nosotros somos, res- 
ponder a tal interrogante, cuando los 
mismos «Grandes» no lo saben tam- 
poco, pues como ya hemos apunta- 
do, en muchas ocasiones son los ju- 
guetes de la propia máquina que diri- 
gen (léase administración), que es la 
que en realidad lleva el «teje-maneje», 
como diríamos en lenguaje menos di- 
plomático, pero aun con todo, quizá 
impelidos por el instinto de conserva- 
ción, queremos aferramos a la idea de 
una tregua, de un descanso más o me- 
nos prolongado, ya que, si bien es 
cierto que la carrera armementista aun 
no se ha frenado, paralelamente se 
llevan a cabo otras carreras, de las 
que ya hemos hecho mención en otras 
ocasiones y que aun a trueque de re- 
petirnos, volveremos a señalar por con- 
siderarlas sumamente importantes, y es 
que estimamos que, como todo «quis- 
que», debemos preocupamos por todo 
cuanto es de un interés general, y en 
este caso, a título de trabajadores, pa- 
ra nosotros es de interés primordial. 
Nos referimos a la producción intensi- 
va o sea al moderno sistema de trans- 
formación de la materia bruta en mer- 
cancía o productos manufacturados, 
con los que abastecer los mercados 
internos y conquistar los exteriores. 
O sea, si se aplicara debidamente, la 
ciencia y el progreso al servicio del 
hombre; pero en este caso, lo que 
tratan unos y otros es de la domina- 
ción económica, tan importante, sino 
más, que la dominación por la fuerza. 
¿No sería llegado el momento de que 
todos los trabajadores del universo nos 

(Pasa a la página 2.) 

Parece ser que mi artículo anterior, 
censurando la actitud de organizacio- 
nes sindicales obreras de mastodóntica 
contextura internacional, en relación al 
hondo problema que tiene planteado 
el pueblo hispano, hirió la suscepti- 
bilidad de algunos. Es lamentable, ya 
que^ cuando la susceptibilidad se sien- 
te rozada,  cuando  se  estima  que  hay 

t ofensa, se prescinde de razonar, dán- 
dose inusitadas proporciones a lo ac- 
cesorio,   olvidando   lo   fundamental. 

Abundar en consideraciones en tor- 
no a lo que es problema sin resolver, 
no obstante su indiscutible trascen- 
dencia, es de una lógica aplastante. 
Orillar  una  cuestión  sin  abordarla  de 

-, un modo frontal y contundente, no és 
resolverla; menos aún atenerse a palia- 
tivos trasnochados de puro repetidos. 

Por si la memoria nos fuera infiel 
y no recordáramos, o no recordaran 
algunos los efectos de la imperante 
tiranía represiva; por si hubiera quien 
o quienes tuvieran embotadas las fi- 
bras del sentimiento, una vez más 
han llegado noticias de nuestra des- 
venturada España. La cosa es cono- 
cida y ha hecho camino difundién- 
dose el eco de un país a otro. Can- 
sados de sufrir vejámenes, de tener 
que soportar la fatuidad, los desplan- 
tes intempestivos, los malos tratos de 
palabra y de hecho de cancerberos de 
alma ruin, los presos políticos recluí- 
dos en la cárcel de Carabanchel hace 
unos días que tomaron la determina- 
ción de poner en práctica la huelga 
del hambre. Evidentemente, el escán- 
dalo ha sido mayúsculo. Pese a la au- 
sencia de elementales libertades cívi- 
cas; no obstante el régimen de mor- 
daza imperante, unos abogados han 
elevado su protesta que (por supuesto, 
ya es de comprender no habrá sido 
muy enérgica, al objeto de evitar el 
peso de represalias), a las altas jerar- 
quías que administran lo que allí lla- 
man «justicia». Han puesto de mani- 
fiesto en su documento el caso de 
esos presos que tomaron una deter- 
minación extrema llevados de justifi- 
cada desesperación. Ello que, a la pos- 
tre, es uno de tantos casos que ocu- 
rren constantemente en cárceles y en 
el ámbito del país, es para que se 
tenga presente el calvario de todo1 un 

pueblo que, en diversas ocasiones, ha 
demostrado tener un alto concepto de 
la dignidad. 

De   nuevo,   en   ocasión   del     último 

por   FONTAURA 

primero de mayo, han podido enterar- 
se los trabajadores españoles, los hom- 
bres de conciencia liberal, los que su- 
fren en España, los que anhelan el 
milagro de un cambio de régimen, 
que una enormidad de millones de 
sindicados piensen en ellos. Saben los 
millares de exilados hispanos, esparci- 
dos por unas y otras naciones, que 
pueden contar con la simpatía, con el 
afecto de todos esos millones, afilia- 
dos a tal o cual central sindical. Sí, sí, 
teóricamente el pueblo hispano, some- 
tido al fascismo, no está sólo. Teórica- 

mente, el sufrimiento del pueblo halla 
eco en la conciencia de millones y 
millones de obreros de uno y otro 
hemisferio. Teóricamente, los cincuen- 
ta y seis millones de afiliados a la 
C.I.O.S.L., los millones que constitu- 
yen la F.S.M., los millones integrando 
la Internacional de Trabajadores Cris- 
tianos, está con nosotros, con los que 
padecemos las consecuencias de la ti- 
ranía del régimen franquista. Pero, si 
apartamos la hojarasca de rimbomban- 
tes afirmaciones de solidaridad, de 
simpatía, de exhortaciones, de frases 
afectuosas, ¿qué es lo que queda? En 
qué alivian, en qué remedían la si- 
tuación del pueblo hispano todos esos 
millones y millones de sindicados cu- 
yos representantes nos transmiten coa ■ 
frecuencia mensajes de afecto? 

(Pasa a la página 2.) 

LA CONFERENCIA  EN LA CÚSPIDE 

Instálense,  señores,  como  si  estuvieran  en  su  casa... 
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La exaltación del insulto 
Obedeciendo a su intrínseca condi- 

ción de lo que es el poder-autoridad; 
constatando la genuina expresión y la 
triste realidad de lo que significan las 
prerrogativas del mando político-social, 
y   algo   asi  como   la   prueba  fehacien 

Es una exaltación del insulto por los 
indistintos representantes de los Esta- 
dos políticos a los pueblos o países, el 
alarde y el derroche económico que 
los estadistas llevan a. cabo con las 
reciprocas       invitaciones     protocolarias 

te  de  lo que  implica  o representa  el      que   los    susodichos   magnates   de   los 
principio de toda magistratura Estado;      poderes  realizan. 
como conjura entre todos los que tie 
nen vigencia sobre el ámbito de la 
Tierra, amén de otros peculiares de- 
cretos que el mundo ha de acatar, 
parece decretada la exaltación efigie 
o personal de los hombres que en po- 
lítica, a su modo y manera, dirigen el 
mundo. O mejor, encrucifijan, impo- 
nen  y  someten  al  mundo. 

Los Estados, pese al progreso cien- 
tífico que los hombres y los pueblos 
consiguen obtener, en su naturaleza 
psicológica de neto y exclusivo abso- 
lutismo, antes que resignarse a^ las 
exigencias de la humana civilización y 
a los augustos y regeneradores méto- 
dos de ia ética y la fraternidad so- 
cial, se proyectan hacia el culto de la 
omnipotencia o el despotismo, que es 
lo que les dio y les da razón de ser. 
Los Estados o los Poderes políticos, 

♦fieles a su principio de autoridad tabú, 
indiscutibles por su instrumento fuer- 
za y libérrimos por la salvaguardia de 
los intereses de clases y castas; ante 
la evolución moral y humanista que 
se produce en el suceder de cada ge- 
neración; frente al concepto de la in- 
teligencia analítica que, por humana,, 
ha de ser irreverente, protestataría y 
dignificadora; en revancha, pues, al 
desprestigio del poder injusticia social 
político que cunde; los Estados tratan 
de Cesarizarse, de Napoleonizarse sin 
desdeñar los tiempos y las prerrogati- 
vas de la omnipotencia faraónica. Y, 
por el culto hombre o la efigie Jefe- 
Estado, para perpectuar la injusticia 
y el caos social, se hinfla el ambien- 
te, se embauca a los pueblos y se vis- 
te  de Ángel al  Diablo. 

Para substraer o embelesar a los 
pueblos a la horrenda realidad que 
ocultan los planes de la, reacción sim- 
bolizada en la cruz y el fagin, y con- 
fiados al implacable centinela del po- 
der Estado, se ajetrea y se pone en 
juego la orquesta irónica y empala- 
gosa de los protocoles mutuos. Presti- 
digitaeión de efecto curioso y distraí- 
do que implica el escamoteo a la 
verdad, a la paz y la libertad del mun- 
do. Es la propia sarcástica idolatría 
del artificio ley, el método peculiar 
de los sedientos dioses del precepto 
autoridad en pleno lanzamiento a 
afianzar los privilegios, sojuzgando al 
mundo. La demencia de mandar, que 
es la causa que produce el odio y pro- 
longa   el  mal   en  la   sociedad  especie. 

Una exaltación del insulto político- 
social & los pueblos, es el ostentoso 
y jaleante viajar de los malos pastores 
en turno del estatismo. El exhibicio- 
nismo dilapidador de los jefes de la 
obediencia nacional que, mientras se 
tienden la celada, se piropean y se hala- 
gan entre sí. Feria combinada de rui- 
dos, trampas y artificios conque el pú- 
blico o los pueblos, son espectadores 
ingenuos y coro adulador de su res- 
pectivo malestar. Carnaval de pode- 
res bajo cuya mascara se teje la ca- 
misa de fuerza que ha de oprimir y 
atormentar por extensión al. mundo., a 
la humanidad toda. Y es que el Es- 
tado o los Estados, como la mujer de- 
fectuosa, ininteresante y mal vista, por 
el polo hombre al que le interesa ofre- 
cer atención, tiene o tienen necesi- 
dad de aderezarse, de convertir la re- 
pulsa en atractivo, o de aparentar lo 
que no es. O mejor, como los tima- 
dores, conseguir la distración y el mo- 
mento apropiado de sus víctimas pre- 
senaladas para realizar el timo. 

Y no ' entramos ni salimos en la ab- 
surda creencia de mejorar los recintos 
de «Monipodios» político-sociales. Nos 
incita a señalarlo como abundante 
prueba, o como suma del desenfreno 
que el sistema Estado lleva implícito, 
por la eternización del iin autoridad. 
Lo acusamos y lo calificamos de in- 
sulto o de exaltación al insulto, por 
que amén de lo que de irrefrenable y 
despótico entraña, el sistema o el prin- 
cipio Estado; como las Religiones que 
santifican su predio, estos ornamentan 
y  legalizan  su  despilfarro. 

Es la exaltación del insulto sumado 
al principio sojuzgador del poder re- 
presentativo y prerrogativista, la dila- 
pidación de la riqueza o los millones 
que los pueblos, o las naciones, —co- 
mo se prefiera decir—', han de sufra- 
gar mermando su ya bajo nivel de vi- 
da. Exaltación del insulto, si, ese abo- 
leo administrativo de Gobiernos, de 
Jefes y presidentes del dios poder, 
frente al subdito y sobre el pueblo, 
que no come o come con escasez, que 
no viste, o viste mal, que no tiene, o 
vive en viviendas insalubres, que es- 
tá desprovisto de lo más elemental y 
su existencia es una incertidumbre. Y 
que no tiene presente ni futuro. Me- 
jor dicho, que tiene un presente oscu- 
ro y observa un futuro más negro 
aún. 

¿Exaltación de los Estados? He ahí 
el trasiego de los obsequios recípro- 
cos, donde queda en inteligencia esta- 
tal o legalizada, la dificultad para la 
exaltación al derecho, a la justicia y 
a la Libertad. La expansión de los 
pueblos y la libertad del mundo, si los 
pueblos o el mundo no se aprestan 
a ingeniar el antídoto al mal que les 
amenaza, quedará en asfixia. Al insul- 
to alevoso del opresor, la resuelta re- 
beldía. A los Césares, los Espartacos. 

Amador    CLARO. 

Moneiá 
(Viene   de   la   pág.   4.) 

Ha vivido doce años de popularidad. 
Ha muerto tardíamente, por haber se- 
cuestrado, atropellado y asesinado a un 
niño, a Bobby Greenlease, niño que, 
sin duda, estaba destinado a fines más 
nobles y beneficiosos que los que 
Chessman ha logrado en su larga pri- 
sión de doce años de papelista, de pi- 
capleitos constitucionales, de folicula- 
rio al estilo de Hollywood». 

Detalle insignificante, lamentaUe sin 
embargo para un periódico como 
«ABC», que debe preciárselas de bien 
informado: el «affaire» Bobby Green- 
lease se produjo... cuando hacía seis 
años que Chessman estaba en la cár- 
cel. 

De toda la Prensa del mundo, Ca- 
lifornia   y   Estados   Unidos   por   tanto      nés,   vendidas   err Sothbays,   formaban 

parte   de   las   trescientas   pintadas   por 
Hitler   antes   de   subir   al   poder. 

Si el motivo de la visita fué entre- 
garle a Franco la condecoración de 
Antiguo Combatiente, y los Antiguos 
Combatientes no entran ni salen en la 
historia, ¿resultará ahora que Franco 
lleva condecoraciones falsas? 

Por favor, pónganse ustedes de acuer- 
do, señores, que en esta incertidum- 
bre no vivimos. 

¿POR  QUE  CAMBIO 
DE OFICIO? 

«SUBASTA   DE   CUADROS 
PINTADOS  POR  HITLER 

Londres, 4. —¡ Dos cuadros de 
Adolfo Hitler han valido 600 libras en 
una  subasta.  Las obras-,  de tema  vie- 

incluídos, solo un periodista y un pe- 
riódico han osado, para justificar a la 
justicia americana, cargar impúdica- 
mente a Chessman con un crimen que 
no podía haber cometido: 

Para honor y gloria de España, el 
único periódico y el único periodista 
lian sido «ABC» y su indecente cro- 
nista. 

¿QUIEN  LE DIO PUES LA 
CONDECORACIÓN 
A FRANCO? 

Reproducimos del Boletín de O.P. 
E.   : 

París. — La U.F.A.C. («Unión Fran- 
caise des Anciens Combattants») ha 
aprobado por unanimidad la siguiente 
declaración: 

«Unas informaciones de prensa die- 
ron a conocer que M. Triboulet, Mi- 
nistro de los Antiguos Combatientes, 
se había trasladado hace unos días a 
Madrid, en visita oficial al general 
Franco. Se precisaba en dichas infor- 
maciones que una delegación de an- 
tiguos combatientes acompañaba al 
Ministro en dicha visita. 

«Interrogado a este respecto por va- 
rias organizaciones adheridas, el Co- 
mité de la U.F.A.C, que, a través de 
56 grupos nacionales, reúne 2.300.000 
antiguos combatientes, declara que no 
designó ninguna delegación para acom- 
pañar  al  Ministro en  ese  viaje». 

EL ANARQUISMO ESPAÑOL 
visto por el « Craod Larousse Encyclopédique» 

Place aproximadamente un mes, la 
librería Larousse ha publicado el pri- 
mer tomo del Gran Larousse Enciclo- 
pédico: tiempo suficiente para que 
alguna de nuestras excelentes plumas 
nos hubiera dado a conocer (con ma- 
teria a comentario) la opinión de los 
esposos Bras sobre el anarquismo es- 
pañol en el período de nuestra revo- 

• lucían. A falta d'c mejor-* escriba, me 
decido yo a dar a conocer a los com- 
pañeros que no tengan la probabilidad 
de poder hojear el diccionario, un pa- 
saje que nos atañe directamente. 

«En España, los anarquistas de Ca- 
taluña, baluarte de la Federación 
Anarquista Internacional, se colocaron 
en 1937 en la vanguardia de la resis- 
tencia a la insurrección nacionalista 
y arrastraron a. los sindicatos a la lu- 
cha. Apoyados por el P.O.U.M. (Par- 
tido Obrero de Unificación Marxista), 
organización comunista de oposición 
violentamente hostil a Stalin y sin li- 
gazón con Trotzki, realizaron en Ca- 
taluña y Aragón la primera tentativa, 
y mu\f profunda, de colectivismo libe- 
ral: impusieron la igualdad de re- 
compensa, pusieron en marcha la re- 
forma  agraria,    reorganizaron numero- 

sos municipios sobre un plan colecti- 
vista, poniendo las fábricas en manos 
de los Comités obreros (Conseils d'en- 
treprise   ouvriére). 

«La obra de la Revolución anar- 
quista fué destruida en Aragón por 
la intervención violenta de las briga- 
das comunistas y en Cataluña por la 
victoria nacionalista». , 

Al situar la resistencia al fascismo 
en el año 1937, ríos deja un poco 
sorprendidos y preguntamos a los au- 
toreá: ¿Cuál fué la actuación del mo- 
vimiento en los meses que anteceden 
a 1937? De un extenso artículo que 
han dedicado a Barcelona, entresaco 
estas líneas: 

«En julio 1936, la sublevación mili- 
tar que debía entregar la capital a 
Franco fué aplastada por el levanta- 
miento en masa de las milicias sindi- 
calistas>r. 

Resulta interesante saber que gente 
muy ajena ■ a nuestros medios, con los 
fatales errores propios de toda esta 
clase de labores históricas, nos rinden 
cierta justicia, reconociendo lo que fué 
nuestra accióm y nuestra obra. 

.    O.    MONSALVO. 

Una, llamada «La iglesia de San 
Carlos», se vendió en 280 libras, y la 
otra, «El Parlamento y el ring», en 
320. Las obras elan propiedad de Mé- 
nica Fischer, austríaca, quien ha do- 
nado el 40 por 100 de su valor para 
el fondo del Año Mundial del Refu- 
giado.  —  Efe». 

¡Qué lástima que no hubiese conti- 
nuado pintando! ¡Que fatal es esa 
manía de los pintores de cambiar de 
oficio! 

DESPUÉS  DE  GALINDEZ, 
ALMOINA     , 

Trujillo no perdona y la impuni- 
dad de que gozan, sus agentes., lo mis- 
mo en Estados Unidos que en Méjico, 
es  algo   que   subleva: 

He aquí la noticia: 

«Nueva York, (O.P.E.). — El «New 
York Herald» publica un despacho 
enviado de Méjico por la U.P.I. dan- 
do cuenta de la muerte del escritor 
español José Almoina Mateos, acaeci- 
da en aquella ciudad a las 24 horas 
de haber sido atropellado por un au- 
to desde el cual jos desconocidos ocu- 
pantes  le  dispararon  tres  tiros. 

La policía mejicana ha declarado 
que el señor Almoina —que había 
sido secretario particular del dictador 
dominicano, de quien se separó en 
1947, y que desde hace años residía 
en Méjico— recibió hace unas sema- 
nas un anónimo, compuesto con letras 
recortadas de diferentes periódicos, y 
en el cual se leía: «No te hemos ol- 
vidado». 

Almoina se dirigía a su trabajo 
cuando un auto estacionado se puso 
en marcha y se fue contra él en el 
momento en que Almoina salía de la 
acera para tomar un autobús. La es- 
posa de la víctima ha declarado que 
su marido, después del atropeliodo, 
intentó levantarse y entonces es cuan- 
do los ocupantes del vehículo le dis- 
pararon  cuatro  tos». 

Tenemos a t'a vista recortes de la 
Prensa mejicana, detallando amplia- 
mente todas las circunstancias de es- 
te crimen, que los periódicos son uná- 
nimes a atribuir a gente a sueldo de 
Trujillo. 

¿Hasta cuándo se consentirán tales 
desafueros, de los que ya han sido 
vistimas dos periodistas españoles, de 
los que no han renunciado a la vie- 
ja tradición del periodismo y han pa- 
gado con su vida Vos libros escritos? 

Porque si a Galindez lo mató el 
haber escrito «La era de Trujillo», 
Almoina muere por haber publicado, 
con el seudónimo de Gregorio R. de 
Bastamente; «Una satrapía en el Ca- 
ribe». 

Para qstos asesinos, no habrá ni si- 
lla eléctrica, ni cámara de gases. Así 
se escribe   la historia. 

EL FIN  DE UNA  DINASTÍA 

A título informativo, reproducimos 
esta  noticia   : 

«UN HIJO DE PANCHO VILLA 
MUERTO A TIROS  POR  UNOS 

CONTRABANDISTAS 

Méjico (De nuestro enviado espe- 
cial.). — El teniente coronel del Ejér- 
cito D. Octavio Villa Coss, hijo del 
célebre general revolucionario Pancho 
Villa, fué muerto a tiros por unos 
contrabandistas en Matamoros, pobla- 
ción situada en la frontera con los 
Estados Unidos. Se atribuye el ase- 
sinato a Juan Negrete Guerra, quien 
dirigía una banda de activos contra- 
bandistas que se dedicaban principal- 
mente a exportar clandestinamente ca- 
fé a la República del Norte. Hace po- 
co tiempo que el teniente coronel Vi- 
lla había decomisado una gran partida 
de café. Los contrabandistas intentaron 
sobornarle, llegando a ofrecerle 250.000 
pesos (1.200.000 pesetas) si les permi- 
tía continuar su tráfico ilegal. Pero 
al negarse Villa a acceder y mostrar- 
se dispuesto a proceder enérgicamente 
contra ellos, le prepararon una ence- 
rrona en un bar de la localidad, don- 
de le acribillaron a balazos. Se re- 
cuerda que hace cerca de cuarenta 
años Pancho Villa fué asesinado a ti- 
ros cuando regresaba de cobraf en 
un Banco la pensión que le había 
concedido  el  Gobierno.  —  7.   E.   C.» 

¡Quién había de decirle a Pancho 
Villa, que así había de terminar su 
hijo! 

ANTE LA TRISTE REALIDAD 
(Viene de la pág. 1.) 

No se trata de empecinarse en he- 
rir susceptibilidades. Es algo bien dis- 
tinto y de capital emportancia lo que 
está en juego: Es la noble ilusión del 
pueblo hispano puesta en organizacio- 
nes obreras que pueden hacer mucho 
y que pudiendo ir al terreno contun- 
dente de los hechos, no pasan de las 
buenas palabras; o de ayudas de chi- 
cha y nabo que no van a la entraña 
del problema. En las cárceles franquis- 
tas, no lo olviden los representantes 
de ciertas centrales sindicales, hemos 
sido muchos miles los que hemos vi- 
vido meses y años creídos que la so- 
lidaridad y la acción viril del prole- 
tariado internacional haría que cesara 
nuestro amargo cautiverio; que los 
verdugos del pueblo se verían forza- 
dos a retroceder eñ sus malvados de- 
signios. Hemos vivido un año y otro, 
y otros ilusionados, creyendo que el 
régimen franquista se cuartería, gra- 
cias al peso de millones y millones de 
productores, encauzando una acción 
contundente. La triste realidad es que 
las ilusiones, las esperanzas, sintiéndo- 
lo en lo íntimo del corazón, se amor-' 
tiguaban, se desvanecían, pese al em- 
peño puesto en hacerlas renacer, al 
notar que nada de lo anhelado apa- 
recía en la realidad. La triste reali- 
dad es que llevamos ya años y años 
con buenas palabras por parte de «ca- 

'maradas sindicados» inoperantes en los 
hechos. Y esto, que no se nos puede 
desmentir, hay que decirlo alto y cla- 
ro, para que se enteren hasta los. sor- 
dos... 

Es cierto que son bastantes los paí- 

Reflejos del Camino 
Sí aquél y yo, hemos de repetir lo 

que dijeron estos o aquellos teóricos" 
del anarquismo militante, con el solo 
deseo de justificar nuestro punto de 
vista, también será fundamental que 
debamos pensar en el desarrollo cere- 
bral de la futura fuerza sindical que 
pudiera  acudir a escucharnos. 

Para poder ser defensor de cual- 
quier proposición, con más o menos 
pureza anárquica, nos es imprescindi- 
ble estar dispuestos —y bien templa- 
dos— para escuchar la fogosa o cal- 
ma impugnación del compañero que, 
sin haber girado, ni «empañado» é. 
cristal de su criterio, nos aluda con 
el más amplio deseo de elevamos a 
las altas nubes del sacrificio ideológi- 
co, o bien para dejarnos reducidos a 
un lamentable depauperismo moral que 
le proporcione el sumo goce de que 
él es el único más purificado que pue- 
de quedar solo en casa. 

A 

Es  más  interesante  la potencia  filo 
sófica  de un  ideai  con    organiz\ición, 
que una filosofía individual sin ningu- 
na fuerza organizada. 

*~ ** 
En el continuo barómetro de la cul- 

tura, es fácil poder observar al hom- 
bre inculto que tarda en comprender 
lo que dicen los demás. Pero igual- 
mente pueden observarse a cerebros 
cargados de conocimientos que utilizan 
su cultura para que nadie se entienda. 

A 

No hay, no podrá haber, para el 
reivindicativo caso español, positivas 
ALIANZAS, si los llamados alianzistas 
piensan más en el asqueroso vicio del 
maniobreo político, que en la perma- 
nente necesidad de mantener a España 
boca abajo, hasta tanto no haya va- 
ciado  en sus  cloacas a  ese vil semi- 

llero   de   la  clericalla.   que  la     dejara 
agotada moral \¡  económicamente: 

& 
Que un tonto y un loco no puedan 

ponerse de acuerdo, está más que jus- 
tificado, que un analfabeto tenga viva 
inquietud por aprender y machaque 
constantemente para conseguirlo, tam- 
bién lo está más... que en el campo 
de un mismo ideal se prosiga, a los 
veinte o más años, afirmando de ¡qué 
son ga'gos, de qué son podencos! 
mientras que el pulpo del franquismo 
se ensaña ultrajando a la libertad de 
España, aquí, amigos, se impone la 
rápida intervención de un buen doc- 
tor en psiquiatría. 

Dionisio     CRESPO. 

ses que sufren la despótica orienta- 
ción política de sus gobernantes. No 
se trata de pretender un exclusivismo 
en torno al caso español, sin poner 
miras en lo que en otras partes acon- 
tece. Pero también es cierto que hay 
países en los que, por características 
que en ellos concurren, una acción 
sindical de tipo internacional puede 
más pronto y más fácil que en otros 
dar resultados positivos. Por el des- 
contento existente en España, por lo 
que se ha sufrido y se sufre; por el 
considerable número de exilados re- 
partidos por el mundo, puede colegir- 
se el fermento de rebelión que existe 
en contra del régimen. Puede com- 
prenderse la enorme eficacia que ten- 
dría una ayuda de las organizaciones 
sindicales   libres. 

He hablado con españoles afiliados 
a organismos sindicales que pertene- 
cen a tal o cual Central de las que 
tiene influencia internacional y acoplan 
a muchos millones de afiliados. Estos 
españoles han convenido conmigo en 
lo de reconocer la inoperancia de ta- 
les centrales obreras. Se han lamenta- 
do de ello v han sacado conclusiones 
bien  escépticas. 

No es cosa tampoco de darlo todo 
como perdido. Puede repetirse lo que 
se ha dicho en diversas ocasiones: 
Ahora que se habla de alianza U.G.T.- 
C.N.T. se presenta la oportunidad de 
plantear el problema en cuestión a 
quienes corresponda. Que se enteren 
bien del justificado descontento del 
proletariado español. 

¿Por qué no ha de poderse llevar 
a cabo en el orden internacional, in- 
vitando a todas las centrales sindica- 
les libres, un comicio exclusivamente 
dedicado al problema de referencia? 
Podría tener lugar un comicio en que 
se estudiarán iniciativas tendiendo a 
una sería campaña con miras al derro- 
camiento del franquismo. ¿Por qué re- 
gla de tres ha de ser ello imposible 
habiendo —y no tenemos derecho, por 
supuesto, a negar rotundamente que 
la haya—■ sinceridad y nobleza de in- 
tenciones? 

Queda esbozado algo con miras a 
resolver el problema. Por amor a los 
que sufren, en un país que tantas lec- 
ciones tiene dadas de dignidad, de es- 
pontánea rebeldía, es menester que se 
vaya más allá de las palabras. Si hu- 
bieran dificultades es con la actua- 
ción que pueden ser vencidas. Es me- 
nester no echar en olvido aquello de 
que: obras son amores, y no buenas 
razones. 

Panorama  internacional 
(Viene de la pág. 1.) 

preocupáramos de-la cuestión y la dié- 
ramos la solución adecuada? Cuestión 
o problema áfcluo, pelo que está ahí 
presentó, palpitante, y que si no nos 
determinamos a tomarlo en nuestras 
manos, en lugar de ser benéfico para 
nosotros, redundará más aún en perjui- 
cio, o a mucho alcanzar, solo recibi- 
remos las migadas o desperdicios del 
festín. 

También nos ocuparemos, aunque 
solo sea someramente, de la carrera, 
esta más lenta de ayuda a los pueblos 
sub-desarrollados, o para traducirlo a 
un lenguaje más claro, a los que lite- 
ralmente se están muriendo de ham- 
bre, aunque, como suele ocurrir en la 
India, para los moradores de este país 
el sufrir tal suerte representa el que 
se les abra la puerta del cielo y re- 
signados mueren de inanición en ple- 
na calle. No negaremos que es muy 
posible  que  en  esta  ayuda,   los  Esta- 

dos que de ella se ocupan y tratan 
de llevarla a cabo no lo hagan tam- 
bién inspirados por un ¿ sentimiento 
humano* pero, nos han heího tan sus- 
picaces, que obligados estamos a creer 
que detrás del sentimiento humano se 
esconde el de penetración y también, 
¿por qué no? el de dominación. Otro 
problema del que los trabajadores no 
debemos dejar de preocuparnos para, 
al hacerlo, llevar a la práctica los 
verdaderos sentimientos de solidaridad 
humana que son los nuestros. 

Por lo apuntado, una vez más, he- 
mos de llegar a la conclusión de que 
mientras los trabajadores y todos los 
hombres libres del mundo, no se de- 
terminen a preocuparse de todos los 
problemas' que les afectan, siempre es- 
tarán sufriendo el yugo de la explota.- 
ción y viviendo en el peligro de que, 
en un momento cualquiera y cualquier 
testaferro, pueda hacerle víctima, a él 
y los suyos, de la muerte más atroz. 

Entraron en el caserío, propiedad 
de la mujer del boticario, y pasaron 
a la cocina. Allí comenzaron los aga- 
sajos y los grandes recibimientos de 
la vieja, que abandonó su labor de 
echar ramas al fuego y de mecer la 
cuna de un niño; se levantó del fogón 
bajo en donde estaba sentada, y sa- 
ludó a todos, besando a Maintoni, a 
su hermana y a los chicos. Era una 
vieja flaca, acartonada, con un pañue- 
lo negro en la cabeza; tenía la nariz 
larga y ganchuda, la boca sin dientes, 
la cara llena de arrugas y el pelo blan- 
co. 

—¿Y vuestra merced es el que es- 
taba en las Indias? —• preguntó la 
vieja a Elizabide, encarándose con él. 

—Sí; yo era el que estaba allá. 
Como habían dado las diez, y a 

ésta hora empezaba la misa mayor, 
no quedaba en casa más que la vie- 
ja. Todos se dirigieron a la iglesia. 

Antes de comer, el boticario, ayuda- 
do de su cuñada y de los, chicos, dis- 
paró desde una ventana del caserío 
una barbaridad de cohetes, y después 
bajaron todos al comedor. Había más 
de veinte personas en la mesa, entre 
ellas el médico del pueblo, que se 
sentó cerca de Maintoni, y tuvo para 
ella y para su hermana un sin fin 
de  galanterías   y  de  oficiosidades. 

Elizabide el Vagabundo sintió una 
tristeza tan grande en aquel momen- 
to, que pensó en dejar la aldea y vol- 
verse a América. Durante la comida, 
Maintoni le miraba mucho a Elizabi- 
de. 

—Es para burlarse de mí — pensa- 
ba    éste.   —  Ha    sospechado  que  la 
quiero,   y     coquetea   con   el   otro.     El 

.  golfo de  Méjico    tendrá  que  ser   otra 
vez conmigo. 

Al terminar la comida eran más de 
las cuatro; había comenzado el baile. 
El médico, sin separarse de Maintoni, 
seguía galanteándola, y ella seguía 
mirando  a  Elizabide. 

Al anochecer, cuando la fiesta esta- 
ba en su esplendor, comenzó el aurres- 
cu. Los muchachos, agarrados de las 
manos, iban dando vuelta a la plaza, 
procedidos de los tamborileros; dos de 
los mozos se destacaron, se hablaron, 
parecieron vacilar, descubriéndose, con 
las boinas en la mano, invitaron a 
Maintoni para ser la primera, la reina 
del baile. Ella trató de disuadirles en 
vascuence: miró a su cuñado, que son- 

reía; a su hermana, que también son- 
reía, y a Elizabide, que estaba fúne- 
bre. 

—Anda, no seas tonta — le dijo su 
hermana. 

Y comenzó el baile con todas sus 
ceremonias y sus saludos, recuerdos de 
una edad primitiva y heroica. Concluí- 
do el aurrescu, el boticario sacó a bai- 
lar el fandango a su mujer, y el mé- 
dico joven a Maintoni. 

Oscureció: fueron encendiéndose ho- 
gueras en la plaza, y la gente fué pen- 
sando en la vuelta. Después de tomar 
chocolate en el caserío, la familia del 
boticario y Elizabide emprendieron el 
camino hacia casa. 

A los lejos, entre los montes, se 
oían los irrintzis de los que volvían de 
la romería, gritos como relinchos sal- 
vajes. En las espesuras brillaban los 
gusanos de luz como estrellas azula- 
das, y los sapos lanzaban su nota de 
cristal en el silencio de la noche se- 
rena. < 

De vez en cuando, al bajar alguna 
cuesta, al boticario se le ocurría que 
se agarraran todos de la mano, y ba- 
jaban la  cuesta cantando: 

Aita San Antoniyo Urquiyolacua. 
Ascoren biyotzeco santo devotua. 

A pesar de que Elizabide quería 
alejarse de Maintoni, con la cual es- 
taba indignado, dio la coincidencia de 
que ella se encontraba junto a él. Al 
formar la cadena, ella le daba la ma- 
no pequeña, suave y tibia. De pron- 
to, al boticario, que iba el primero, 
se le ocurría pararse y empujar para 
atrás* y entonces se daban encontro- 
nazos los unos contra los otros, y a 
veces Elizabide recibía en su brazos 
a Maintoni. Ella reñía alegremente a 
su cuñado, y miraba al vagabundo 
siempre   fúnebre. 

—Y usted, ¿por qué está tan tris- 
te? — le preguntó Maintoni con voz 
maliciosa, y sus ojos negros brillaron 
en la noche. 

—¡Yo! no sé. Esta maldad del hom- 
bre que sin querer le entristecen las 
alegrías de los demás. 

—Pero usted no es malo — dijo 
Maintoni, y le miró tan profundamen- 
te con sus ojos negros, que Elizabide 
el Vagabundo se quedó tan turbado, 
que pensó que hasta las mismas es- 
trellas  notarían  su   turbación. 

—No, no soy malo —• murmuró Eli- 
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zabide; —• pero soy un fatuo, un hom- 
bre  inútil,  como  dice  todo el  pueblo. 

—¿Y eso le preocupa a usted, lo 
que  dice  la  gente que no le conoce? 

—Sí, temo que sea la verdad, y pa- 
ra un hombre que tendrá que mar- 
charse otra vez a América ese es un 
temor   grave. 

—¡Marcharse! ¿Se va usted a mar- 
char? — murmuró Maintoni con voz 
triste. 

—Sí. 
—¿Pero   por   qué? 
—.¡Oh! A usted no se lo puedo de- 

cir. 
—¿Y si lo adivinara? 
—Entonces lo sentiría mucho, por- 

que se burlaría usted de mí, que soy 
viejo... 

—¡Oh, no! 
i—Que soy pobre. 
—No  importa. 
—¡Oh, Maintoni! ¿De veras? ¿No 

me  rechazaría  usted? 
—>No;   al  revés. 
—Entonces... ¿me querrás como yo 

te quiero? — murmuró Elizabide el 
Vagabundo  en  vascuence. 

—Siempre, siempre... — Y Maintoni 
inclinó la cabeza sobre el pecho de 
Elizabide y éste la besó en su cabe- 
llera  castaña. 

—-¡Maintoni! ¡Aquí! — le dijo su 
hermana, y ella se alejó de él; pero 
se volvió a mirarle una vez, y mu- 
chas. 

Y siguieron todos andando hacia el 
pueblo  por  los  caminos  solitarios. 

En derredor vibraba la noche llena 
de misterios; en el cielo palpitaban 
los   astros. 

Elizabide el Vagabundo, con el co- 
razón anegado de sensaciones inefa- 
bles, sofocado de felicidad, miraba con 
los ojos muy abiertos una estrella le- 
jana, muy lejana, y le hablaba en voz 
baja... 

MARI    BELCHA 

Cuando te quedas sola a la puerta 
del negro caserío con tu hermanillo 
en brazos ¿en qué piensas, Mari Bel- 
cha, al mirar los montes lejanos y el 
cielo   pálido? 

Te llaman Mari Belcha, María la 
Negra, porque naciste el día de los 
Reyes, no por otra cosa; te llaman 
Mari Belcha, y eres blanca como los 
corderillos cuando salen del lavadero, 
y rubia como las mieses doradas del 
estío... 

Cuando voy por delante de tu casa 
en mi caballo, te escondes al verme, 
te ocultas de mí, del médico viejo 
que fué el primero en recibirte en su 
brazos, en aquella mañana fría en que 
naciste. 

¡Si supieras cómo la recuerdo! Espe- 
rábamos en la cocina, al lado de- la 
lumbre. Tu abuela con las lágrimas 
en los ojos, calentaba las ropas que . 
había de vestir y miraba el fuego 
pensativa; tus tíos los de Aristondo 
hablaban del tiempo y de las cose- 
chas'; yo iba a ver a tu madre a cada 
paso, a la alcoba, una alcoba peque- 
ña, de cuyo techo colgaban trenzadas 
las mazorcas de maíz, y mientras tu 
madre gemía y el buenazo de José Ra- 
món, tu padre, la cuidaba, yo veía 
por las ventanas el monte lleno de 
nieve y las bandadas de tordos que 
cruzaban  el   aire. 

Por fin, tras de hacernos esperar a 
todos, viniste al mundo, llorando des- 
esperadamente. ¿Por qué lloran, los 
hombres cuando nacen? ¿Será que la 
nada, de donde llegan, es más dulce 
que  la  vida  que se  les presenta? 

Como te decía, te presentaste chi- 
llando rabiosamente, y los Reyes, ad- 
vertidos de tu llegada, pusieron una 
moneda, un duro, en la gorrita que 
había  de  cubrir tu  cabeza.  Quizá  era 

el  mismo  que me  habían  dado  en  tu 
casa por asistir a tu madre... 

Y ahora te escondes cuando paso, 
cuando paso con mi viejo caballo. 
¡Ah! Pero yo también te miro ocul- 
tándome entre los árboles; ¿y sabes 
por qué?... Si te lo dijera, te reirías... 
Yo, el medicuzarra, que podría ser tu 
abuelo; sí, es verdad. Si te lo dijera, 
te  reirías. 

¡Me pareces tan hermosa! Dicen que 
tu cara está morena por el sol, que 
tu pecho no tiene relieve; quizá sea 
cierto, pero en cambio tus ojos tie- 
nen la serenidad de las auroras tran- 
quilas del otoño y tus labios el color 
de las amapolas de los amarillos tri- 
gales. 

Luego, eres buena y cariñosa. Hace 
unos días, el martes que hubo feria, 
¿te acuerdas? tus padres habían ba- 
jado al pueblo y tu paseabas por la 
heredad  con  tu  hermanilla  en   brazos. 

El chico tenía mal humor, tu que- 
rías distraerle y le enseñabas las va- 
cas, la Corrija y la Beltza que pasta- 
ban la hierba, resoplando con ale- 
gría, corriendo pesadamente de un la- 
do a otro, mientras azotaban las pier- 
nas   con   sus   largas   colas. 

Tu le decías al condenado del chi- 
co: Mira a la Gorriya... a esa tonta... 
con esos cuernos... pregúntale tu, 
maitia: ¿por qué cierras los ojos, esos 
ojos tan grandes y tan tontos?... No 
muevas la cola. 

Y la Gorriya se acercaba a ti y te 
miraba con su mirada triste de rumi- 
nante, y tendía la cabeza para que aca- 
riciaras  su  rizada  testuz. 

Luego te acercabas a la otra vaca, 
y señalándola con el dedo, decías: 
Esta es la Bá.tza... qué negra... qué 
mala... A esta no la queremos. A la 
Gorriya si. 

Y el chico repitió contigo: A la 
Garrea  sí;   pero  luego  se     acordó  de 

que   tenía   mal   humor,   y   empezó'   a 
llorar. 

Y yo también empecé a llorar no 
sé por aué. Verdad es que los viejos 
tenemos dentro del pecho corazón de 
niño. 

Y para acallar a tu hermano recu- 
rriste al perrillo alborotador; a las ga- 
llinas que picoteaban en el suelo, pre- 
cedidas del coquetón del gallo; a los 
estúpidos cerdos que corrían de un la- 
do  a  otro. 

Cuando el niño callaba, te queda- 
bas pensativa. Tus ojos miraban los 
montes azulados de la lejanía, pero 
sin verlos; miraban las nubes blan- 
cas que cruzaban el cielo pálido, las 
hojas secas que cubrían el monte, las 
ramas descanadas de los árboles, y sin 
embargo, no veían nada. 

Veían algo; pero era en el inte- 
rior del alma, en esas regiones mis- 
teriosas, donde brotan los amores y 
los   sueños... 

Hoy, al pasar te he visto aún más 
preocupada. 

Sentada sobre un tronco de árbol, 
en actitud de abandono, mascabas ner- 
viosa una hoja de menta. 

Dime, Mari Belcha, ¿en qué pien- 
sas al mirar los montes lejanos y el 
cielo  pálido? 

EL    CHARCUTERO 

Un episodio de la historia de los Cha- 
pelaundis del Bidasoa. 

Dithurbido, Juan, como decía él, 
apareció en Vera del Bidasoa dos años 
próximamente antes de comenzar la 
guerra. Había cumplido su servicio mi- 
litar en Francia, en donde había sido 
cabo de cornetas de un batallón de 
alpinos. Después del servicio se esta- 
bleció en Ascain, de cantero. A Di- 
thurbide se le conocía en Vera. Al- 
gunos días de fiesta, con varios ami- 
gos de Urruña y de Ascain se había 
presentado en el pueblo por el alto 
de Ibardin, marchando todos al paso 
y armado él de una corneta, en la 
que   tocaba   aires  militares. 

Quiso la suerte que Dithurbide vi- 
niera a Vera a cobrar unos duros de 
una herencia de un labrador de la 
falda de Larrun, pariente suyo, y se 
quedó en el pueblo. Dithurbide encon- 
tró ciertos matices al vino de casa de 

Apeiztegui y al de la casa de Por- 
thu, que le decidieron a abandonar, si 
no las aguas de la Nivelle por las del 
Bidasoa, al menos los vinos de un 
pueblo por los del  otro. 

Dithurbide, con los cuartos que he- 
redó, quedó vacilante, pensando si se- 
ría i mejor bebérselos o establecerse. 
Decidido por esto último, el excantero 
puso,  como decía  él,  una  charcutería. 

Dithurbide alquiló una tiendecilla en 
el barrio de Álzate, enfrente de la 
Aduana, y allí, en el mostrador, ha- 
cía las operaciones de . su misterioso 
oficio, cortando, picando la carne y la 
sangre con una maquinilla, mientras 
cantaba una canción de Manzelle Ni- 
touche, que había aprendido a un te- 
niente en el servicie y que empeza- 
ba   diciendo: 

Le couvent, séjour charmant 
y concluía con e! estribillo, con su cal- 
derón  correspondiente: 

Larirette,   Larirette,   Larire...e...e  tte. 
Dithurbide tenía una hermosa voz 

de barítono y obsequiaba a los veci- 
nos con canciones vasco - francesas, 
Charmangarria, Uso chucia, el Monta- 
gnard, etc., etc. 

Dithurbide, más conocido por el 
Charcutero, se hizo pronto popular. 
El hombre iba con su cesta de un la- 
do a otro, ofreciendo casa por casa 
los productos de su industria, hablan- 
do en un vascuence muy suave. 

Fuera por sus condiciones vocales, o 
por lo que^fuera, el caso es que el 
Cliarcutero tenía éxito entre las chi- 
cas. Una de las muchachas en quien 
hizo efecto fué en la Cándida, la hi- 
ja del cabo de carabineros de la Adua- 
na. Esta muchacha era una morenita 
de ojos negros, viva, limpia, de un ge- 
nio endemoniado. El padre de la Cán- 
dida era un granadino y la madre una 
riojana. A la chica la llamaban Siete 
Meneos. La Cándida no sabía el vas- 
cuence y tenía una voz de castellana. 
de esas voces de timbre muy claro y 
muy agudo. La Cándida tenía el há- 
bito, heredado de su madre, de de- 
cir palabrotas y barbaridades, que mu- 
chas veces no entendía lo que querían 
decir con exactitud: así que, cuando 
lavaba en el riachuelo de Álzate, en 
Shantellerreca, los carabineros jóvenes 
iban a provocarla y a oirle disparates. 

(Continuará.) 
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SE PUEDE RECTIFICAR 
Se dice que el rectificar es de sa- 

bios, si queremos verdaderamente ser 
prácticos; si, cansados de sueños, que- 
remos hacer una transformación de es- 
ta sociedad, es preciso que comence- 
mos por librarnos nosotros mismos de 
ciertos prejuicios de tipo circunstan- 
cial^  productos del  capitalismo. 

Hacer honor a esta frase sería la 
puesta inmediata de ún boicot al ré- 
gimen que agobia a España con la 
mas atroz de las tiranías. 

El mundo proletario no ignora que 
el pueblo productor, la España labo- 
riosa, la que produce, fué pisoteada 
por ¿as huestes de Hitler y Mussoliní 
con el beneplácito de las llamadas de- 
mocracias. Son cerca de 24 años que 
un pueblo como España, donde la cla- 
se trabajadora vive la más espantosa 
de las miserias, no puede llevar a sus 
hogares lo indispensable después de 
sus largas jornadas de trabajo, no pue- 
de disponer de lo suficiente para nu- 
trir los famélicos auerpecitos de sus 
hijos. España —y cuando se dice Es- 
paña se dice el pueblo productor— 
soporta una tiranía sin precedentes en 
la historia; los Torquemadas se que- 
daron chicos, se sonrojarían ante sus 
discípulos, prototipos del cinismo y la 
cobardía, que se ensañan con. un pue- 
blo laborioso, alegre ?/ Ivonrado. Pue- 
blo con aspiraciones humanas que sa- 
len del marco llamado nacional para 
extenderse por el universo, como son 
la felicidad, la libertad y el bienestar; 
para que todos los pueblos progresen 
a un ritmo lógico y armonioso, de 
acuerdo con la naturaleza misma; don- 
de todos los seres laboriosos aporten 
su grano de arena, artesanos todos de 
la  futura sociedad justa y  libre. 

Esto es lo que quiso y quiere el 
pueblo español, quiere y quiso que 
todos, trabajando, construyan la feli- 
cidad común. Así, luchando y propa- 
gando con ¡¿.truismo, dio lo mejor de 
sus hijos, manteniendo1 a niya —hace 
23 largos años— al fascismo interna- 
cional durante 32 meses. Desde el pri- 
mer momento se sabía que de un lado 
estaba el oscurantismo retrógrado y del 

otro lado, el progreso y el trabajo li- 
berado; también se sabia que esta lu- 
cha era el preludio para todos los 
pueblos. En el suelo ibérico se luchó 
para defender .a libertad del univer- 
so sin tiranos. Por lo tanto, se puede 

• rectificar el error de la clase trabaja- 
dora mundial; siempre es hora para 
que, de común acuerdo y de una vez 
para siempre, se pueda hacer un titá- 
nico esfuerzo y terminar con esa iner- 
cia de los trabajadores, declarando un 
boicot efectivo al régimen fascista y 
despótico que denigra a un pueblo cu- 
yo delito es querer la felicidad, para 
todos los seres. 

Abandonemos esa inercia, reempla- 
zándola por una solidaridad efectiva, 
que solo puede venir de las clases la- 
boriosas y amantes del progreso; sólo 
la acción directa fe/ eficaz será la úni- 
ca efectiva; no confiemos en la esco- 
ria de la sociedad capitalista, con su 
taifa de políticos, clérigos y militares, 
ajenos todos ellos a los sufrimientos y 
miserias del pueblo que produce; so- 
mos nosotros, pues, los destinados a 
cumplir esta misión, únicamente con 
nuestro esfuerzo coordinado. 

La llave que puede abrir la puerta 
que nos conduzca hacia la paz y la li- 
bertad definitivas, la tenemos nosotros; 
no seamos cómplices de tanta injusti- 
cia y estenios' a tono con los momen- 
tos del progreso; pasaron 23 años y 
la actuación del fascismo español ha 
sido desastrosa. Hemos sido derrota- 
dos, hemos pagado muy cara la de- 
rrota, como la lian pagado cara los 
otros pueblos que nos han abandonado 
a nuestra suerte, mirando con indife- 
rencia nuestros sufrimientos; por fal- 
ta de solidaridad de las mastodónti- 
cas organizaciones obreras mediatiza- 
das por el reformismo más abyecto-, 
fuimos derrotados; en aquel momento 
fué un pueblo geográficamente, pero 
también ellos perdieron la oportunidad 
de conquistar la felicidad \y una con- 
vivencia equitativa y justa. Se puede 
rectificar. 

Rueda    CUENCA. 

TEATRO EN BURDEOS 

FESTIVAL Y FIL DE lEINDÍI 
Terminó la temporada teatral reali- 

zada por el Grupo Artístico Cultural 
Popular de Burdeos. Bueno es adver- 
tir de antemano q,ue este año a causa 
de la escasez de locales, no ha sido 
muy prolífero en las representaciones 
de obras, puesto que sólo hemos podi- 
do presenciar «El Conde de Valmo- 
reda», «Las Ingenuas», «Un caradura» 
y una parex^iu de «Don Juan Tenorio^' 
muy bien interpretada y puesta en es- 
cena por el grupo Iberia de Toulouse. 
Fuera de esto, dos festivales de varie- 
dades y nada más. El último que al- 
canzó un gran éxito de entrada y ar- 
tístico, en el que intervinieron artis- 
tas como Georgette Mateu, que man- 
tuvo al auditorio en constante emoción 
con la emotividad de sus canciones, 
cantadas admirablemente, sobresaliendo 
de todas «Granada», por el gusto y 
sentimiento que puso al cantar, asi- 
mismo su preferida «Chiribiribi», don- 
de su voz emitía una musicalidad per- 
fecta. 

También   se   distinguió   el     barítono 

JIRA DEL 
1° DE MAYO 

Apesar del tiempo incierto, la jira 
del 1° de mayo, organizada por los 
amigos dé S.I.A. de Niza, se vio muy 
concurrida. 

El éxito se debe, en primer lugar, 
a los amigos que en este día memo- 
rable, pero absolutamente falto de 
transportes urbanos, ponen a la disposi- 
ción de las familias sus automóviles. 
Muchas gracias, pues, a todos, sin ol- 
vidar a los compañeros organizadores 
de la salida, al comnañero acordeo- 
nista y a los amigos franceses de F.O1. 
que nos prestaron su altavoz, posibili- 
tando que en el pinar de Mont-Alban 
las estrofas de los «Hijos del Pueblo» 
y la voz del maestro Sebastián Faure 
en su discurso a la juventud, resona- 
rán ampliamente. 

El compañero Cicutta marcó la sig- 
nificación del Io de mayo en una so- 
bria locución, poniendo principalmente 
de relieve el martirio de los militan- 
tes obreros y libertarios de Chicago, 
sacrificados, como lo fueron posterior- 
mente nuestros compañeros Sacco y 
Vanzetti, en aras del capitalismo nor- 
te-americano. De este capitalismo que, 
con tan jesuítica vocación sostiene a 
los liberticidas y a todos los dicta- 
dorzuelos que andan por este mundo 
y que sólo el sacrificio y la virilidad 
de los estudiantes ayudados por el 
pueblo,   van  echando   por  la  borda. 

El compañero que suscribe esta re- 
seña explicó la significación y la mi- 
sión de «Solidaridad Internacional An- 
tifascista», recabando de los amigos 
franceses presentes el sostén. necesa- 
rio para que «Amigos de S.I.A.» pue- 
da concretarse en una sección debida- 
mente constituida para poder llevar a 
cabo en nuestra, región una obra de 
propaganda y de solidaridad más efi- 
caz. 

Seguidamente se efectuó el ya 
tradicional sorteo de unos objetos de 
cerámica, regalo de un amigo de Va- 
llauris, así como de unas magnificas 
naturalezas, obra de unos compañeros 
escultores oriundos de Carrara, la fa- 
mosa ciudad del mármol, ciudad tam- 
bién  de  profundo  arraigo  libertario. 

El beneficio se saldó en unos 20.000 
francos (200 NF) que serán debida- 
mente repartidos entre las diferentes 
suscripciones en curso. 

CORRESPONSAL. 

J.L. Martínez, en los trozos de zar- 
zuelas conocidas y otras canciones de 
su repertorio. En todas puso voluntad, 
demostrando sus facultades de cantor 
bastante entendido es lo que es mú- 
sica y canto. Verdaderamente no es un 
neófito y posee un registro medio, cla- 
ro y  melodioso. 

Los virtuosos del acordeón Sido-Re- 
ini,*, UB primor £ie "EjWTRión e(f cuan- 
tas piezas  interpretaron. 

Manolo Granadino, nos canto admi- 
rablemente «Alegrías» y otras cancio- 
nes del «flamenco», sobresaliendo en 
una milonga. Su arte sencillo y sin 
pretensiones le coloca en lugar pre- 
ferido. Bien por el estilo y la sim- 
patía,  cantando. 

La célebre pareja de danzas clási- 
cas y plásticas Rosita y Garlitos, en- 
tusiasmaron a! auditorio con su selec- 
to repertorio. Asimismo Tenas, padre 
e hijo, precoz fanta,sista éste, artista 
de 11 años, interpretando admirable- 
mente   su   alegre   repertorio   moderno. 

Y, como nota sobresaliente, la ni- 
ñita «La Churumbelita», en sus dan- 
zas flamencas, acompañada a la gui- 
tarra  por  su  padre  Utreras. 

Como final de fiesta, la Rondalla el 
Ebro, acompañado al cantador de jo- 
tas J. Tenas, que cantó unas cuantas 
con todo el sabor de un aragonés to- 
zudo y «valiente», y los danzarines 
Garlitos y Rosita,, cada vez más artis- 
tas y más aragoneses; pero la sorpre- 
sa estuvo en la aparición de una pare- 
jita compuesta por una hermana y un 
hermano de los anteriores, bailándonos 
una jota con mucho movimiento y 
gracia. 

Y ahora, terminada la reseña de es- 
te festival de mayo, diremos que el 
Grupo Cultura Popular, en su afán de 
poder extender su repertorio de obias 
cómicas y dramáticas, hizo los posi- 
bles por buscar locales donde poder- 
las representar, no pudiendo satisfacer 
sus deseos, a causa de no haber nin- 
guno  disponible. 

Lamentamos profundamente la ca- 
rencia de locales, porque al disponer 
de ellos, la. temporada hubiera sido 
más floreciente e interesante tanto en 
la selección de las obras, como en la 
representación. No obstante, diremos 
que en las cuatro que puso en escena, 
se vio en los compañeros que las in- 
terpretaron voluntad y ganas de satis- 
facer al publico. 

Vaya por delante nuestra felicita- 
ción, y hasta el otoño en que vol- 
vamos a verle en actuación, ponién- 
donos obritas de interés, comicidad y 
dramatismo. 

¡Ahí Se me había olvidado la labor 
que el «amigazo» Montiel llevó a efec- 
to en «su» «Don Juan Tenorio», asi- 
mismo todos los que le representaron. 
Mucha caradura y no menos arte. 

En fin. Se ha bajado el telón hasta, 
que lleguen los días grises en que 
volverá  a  levantarse. 

ESPECTADOR. 

ATENEO   ESPAÑOL 

DE  TOULOUSE 

El día 22 de mayo, a las 10 de 
la mañana, en la Saia del Cine 
Espoir, de Toulouse, conferencia de 
José  Ballester Gozalvo: 

«El   escritor   hispano-mexicano 
Manuel    Eduardo     Gorostiza» 

Se invita a cuantos se interesan por 
la cultura hispana, a las entidades cul- 
turales de Toulouse y a los socios de 
este Ateneo. 

La entrada al acto es gratuita. 

ANECDOTARIO 
EL  TERRIBLE...  INGENUO  D.  P. 

El 6 de octubre de 1934, los se- 
cuaces y «revolucionarios» de Radía 
me hicieron dar con mis huesos en 
"¡a Jefatura superior de policía de Bar- 
celona. 

Los calabozos estaban atestados de 
presos, quedando sorprendido al ver, 
yendo al W, que en el fondo de uno 
de ellos se encontraba sentado un 
hombre solo. A mi regreso le llamé y 
sigilosamente se acercó a mi diciendo: 
«Chut... no te detengas mucho. Soy 
D. P. Me tienen incomunicado por 
terrible». 

«¡Ahí... Tu eres el que escribe 
en...». 

«No. Yo no escribo. Sojy él D.P. de 
la metarlurgía». 

De allí nos trasladaron a los «sun- 
tuosos» palacios de la exposición y 
días   más  tarde  a   barco   «Uruguay». 

Allí nos mezclaron con toda la hez 
policiaca del «Estat Cátala». Tenía- 
mos que convivir con hombres que po- 
co antes de los «acontecimientos» ha- 
bían bailado sobre el vientre de nues- 
tros  compañeros. 

Con D.P. hicimos buena amistad 
por lo que nos confiábamos nuestras 
más caras intimidades. 

Un día muy misteriosamente me di- 
jo: «¿Ves ese rubio? Ese era el chófer 
personal de Radía. Me he fingido su 
amigo con la sola y sana intención de 
«arrancarte» algún secreto de los que 

i él conoce. Es el momento psicológico 
para intentar la empresa». 

La fingida amistad de ambos cau- 
só la estupefacción entre todos los de- 
tenidos. Yo, que pienso ser el único 
que estaba en el secreto, seguía con 
acidez aquellas relaciones «misteriosas» 
aunque de antemano descontara su re- 
sultado positivo. 

Día tras día le iba repitiendo la 
consabida interrogante: «¿Le has a- 
rrancado  algo?». 

«Sí... mejor diólio, es muy reserva- 
do». 

Un día me dijo. «Ya conozco todas 
las manzanas de casas que habían ene- 
migos nuestros». 

«¿Y los nombres?». 
«Creo  los conseguiré». 
Así transcurrieron los días, las se- 

manas y liasta  los meses. 
Cayó enfermo el rubio \j lo llevaron 

a la enfermería. El terrible D.P. se 
puso una cabeza de ajos debajo del 
brazo y como resultado a la enferme- 
ría también. 

Debido a aquel hecho nuestros con- 
tactos se distanciaron un poco. Empe- 
ro hacíamos por vernos para cambiar 
impresiones. 

«¿Cómo van tus indagaciones?» —le 
preguntaba con un tanto de sor- 
na ya. 

«Lo veo difícil, muy difícil. Este 
fío mi suelta prenda que valga'la pte- 
na, pero... no es cuestión de desani- 
marse». 

Llegó el día de mi liberación. Co- 
rrí a despedirme de él y al pregun- 
tarle por última vez: «¿Le has arran- 
cado algo?». 

«Confieso —repuso— que estoy des- 
moralizado por completo». 

«Si, si... Ya me lo sospechaba \/o: 
Tu eres el terrible... el terrible inge- 
nuo». 

Ramón    SERÓN. 

TICA 
del Qr7l<w¿tniento 

CONVOCATORIA 

La F.L. de Colomiers, convoca 
asamblea general extraordinaria para 
el viernes, día 20 de mayo, a la ho- 
ra y lugar de costumbre. Este reunión 
tiene capital importancia, por lo que 
rogamos que no falte ni un solo mi- 
litante. 

Por  la  F.   L.: 
El  Secretario, 

La F.L. de Auch (Gers) pone en 
conocimiento de sus afiliados y en 
particular de los residentes en las an- 
tiguas FF.LL. de Miranda, Barran y 
Castera Verduzán, que el domingo 22 
de mayo, tendrá lugar una asamblea 
general a las dos y inedia de la tar- 
de en el  sitio de costumbre. 

El  Secretario, 

La Sección de S.I.A. de Montauban 
convoca a todos susr adherentes a. la 
Asamblea que tendráylugar el día 22 
del presente a las 10 de la mañana, 
en  la  Casa  del. Pueblo,  Sala  Seller. 

REUNIÓN   DE LAS   F.   F.   L.   L. 
DE  LA  ZONA  B 

DE  BOUCHES   DE   RHONE 

«Reunión-concentración de las FF. 
LL. de la Zona B de Propaganda del 
Departamento  des   Bouches-du-Rhóne. 

La Comisión de Propaganda de la 
Zona B recuerda que el día 22 del 
corriente mes de m^yo se celebrará 
una concentración de las FF.LL. que 
componen dicha Zona, en La Ciotat. 
Esperamos que todas las Locales pro- 
curaran asistir con gran número de 
afiliados y simpatizantes. Invitamos, 
asimismo, a las FF.LL. del Núcleo de 
Provenza en general,,y a. las que for- 
man la Zona A en part'cular, a que 
vengan engrosar esa reunión-concen- 
tración. Un compañero disertara el te- 
ma «La C.N.T. y sus militantes en el 
exilio». 

Por la Comisión de Propaganda 
El  Secretario 

FEDERACIÓN   LOCAL 
DE    MARSELLA 

La. F.L. de Marsella invita a todos 
los compañeros, familiares y simpati- 
zantes, a inscribirse para el car que 
organiza, a fin de acudir a, la Gira 
Concentración organizada por la Co- 
misión de la zona B el domingo día 
22 de mayo a La Ciotat. Para mejor 
información a nuestro domicilio so- 
cial. 

El  Secretario 

EUKDECS 

MITIN DEL PRIMERO DE MOYO 
Cómo estaba anunciado, se celebró 

en Burdeos el mitin para conmemo- 
rar el Io de mayo, en el local Cine 
Eldorado, que fué insuficiente para 
dar cabida al numeroso público que 
acudió a oir a los compañeros ora- 
dores. Dicho acto estaba organizado 
por la Octava Unión Regional de la 
C.N.T. francesa, en colaboración con 
la C.N.T. española, y en el mismo se 
marcó una vez más cual debe ser la 
trayectoria del Itrabajador para su 
emancipación. 

Tras unas breves palabras del com- 
pañero que preside en las que pone 
de manifiesto la significación del ac- 
to, concede la palabra al compañero 
R.  Fauchois. 

El crimen se cometió en Chicago. 
Con el pretexto del lanzamiento de 
una bomba que ocasionó algunos 
muertos y heridos, la burguesía ameri- 
cana descargó toda su soberbia y des- 
potismo contra los compañeros que 
luchaban por la jornada de ocho horas 
y   otras   reivindicaciones   sociales. 

Dos años más tarde, los trabaja- 
dores reunidos acuerdan elegir el 1" 
de mayo como día de protesta y de 
jornada reivindicativa, no como de 
unos  años  acá  se  viene  celebrando. 

Casi me atrevo a decir que el pro- 
greso ha venido a demostrar lo que 
esas luchas significaban, matando .el 
espíritu de aquellas jornadas, lanzando 
al trabajador a la miseria y a la pér- 
dida de la dignidad ,aceptando jor- 
nadas agotadoras como en los años en 
que la máquina no había invadido los 
centros de producción.. Pero aquellos 
luchadores que murieron en la horca 
por las ideas emancipadoras del pro- 
letariado mundial, ya lo anunciaron, ya 
lo señalaron viendo el peligro de su 
avance  en manos  de los  explotadores. 

A continuación pone de manifiesto 
la lucha que sostienen los pueblos del 
África del Norte y de la del Sur, por 
alcanzar su independencia, siendo con- 
siderados sus habitantes, por determi- 
nadas potencias más civilizadas, como 
salvajes, pero no dicen —agrega— 
que si carecen de enseñanza y de cul- 
tura en general se lo deben precisa- 
mente a ellas, interesadas siempre por 
mantener sus predominios políticos, 
culturales  y   económicos. 

Con gran profusión de detalles hace 
desfilar en su peroración la. coloniza- 
ción inglesa y sus diversos sistemas 
de explotación y esclavitud, no dando 

TTIWñl 
EN  TOULOUSE 

El día 22 de mayo, domingo, a las 
3 y rnedia de la tarde, el Grupo 
«Iberia», de Toulouse, pondrá en es- 
cena, en la sala del Cine Espoir, la 
comedia de Alejandro Casona, de fa- 
ma mundial y que tanto éxito ha ob- 
tenido donde quiera 4ue se naya re" 
presentado: 

« NUESTRA    NATACHA » 

Esperamos la numerosa asistencia 
de todos los amantes del teatro es- 
pañol y del buen teatro. 

Servicio de librería del Movimiento 
«Manual  del intérprete  cinematográ- 

fico»,   150  frs. 
«La  maravillosa  aventura»,  Pitigrilli, 

420 frs. 
«Moscú  1979»,  K.  Leddihn, 400 frs. 
«Memorias de la duquesa de Abran- 

tes»,   125 frs. 
«Aventuras   de   Gordon  Pym»,   Alian 

Poe,  180 frs, 
«La música y los músicos», Wagner, 

125   frs. 
«De  la  monarquía»,  Dante,   125  frs. 
«De  Marsella  a  Tokio»,  G. Garrillo, 

200  frs. 
«Mercurial eclesiástica», J. Montalvo, 

250  frs. 
«De Montevideo a Moscú», E.  Fru- 

goni, 400 frs. 
«La mujer y  el  pelele»,     P.  Louys, 

340 frs. 
«Madres  famosas»,  500  frs. 
«Napoleón», 200 frs. 
«Noticias   de    ninguna    parte»,   W. 

Morris,   175   frs. 
«Nuevo  Israel»,  A.  Souehy,  700  frs. 
«La  nueva   Atlántida»,    Bacon,   125 

francos. 
«Obras  escogidas»,  Santa Teresa  de 

Jesús,   300  frs, 
«La novela de un joven pobre»,  O. 

Feuillet,  250 frs. 
«Origen  de  la   tragedia»,   Nietzsche, 

750  frs. 
«Los    mejores    cuentos    policiales», 

650 frs. 
«Obras   escogidas»,   Heine,   850  fis. 
«El  origen  de  los  mundos»,  P.   La- 

berenne,  500 frs. 
«El   pájaro   azul»,     M.   Maeterlinck, 

240 frs. 
«Pensamiento   vivo   de    Jovellanos», 

A.   Barcia,  650  frs. 
«Pensamiento   vivo   de    Nietzsche», 

H.  Mann, 650 frs. 
«Pasión y poesía»,    Campio Carpió, 

450 frs. 
«Principios  metafísicos  del derecho», 

Kant, 425  frs. 
«Pensamiento   político  del    despotis- 

mo»,  Luis  Sánchez,  750 frs. 
«El cucalambe», 300 frs. 
«El   pájaro»,   J,   Michelet,   375   frs. 
«Poesías  de  Plácido»,  380  frs. 
«Los precursores», varios,  100 frs. 
«Panorama  de  la  poesía    española», 

E.   Azcoaga,   1.300  francos. 

COLECCIÓN    SOPEÑA 
A 350   FRANCOS   EL   VOLUMEN 

«El  capitán  veneno»,   Alarcon. 
«El   sombrero  de   tres  picos»,   Alar- 

con. 
«Historia   de   la   filosofía»,   Balmes. 

«El criterio»,  Balmes. 
«Lógica y ética», Balmes. 
«Metafísica»,   Balmes. 
«La  cabana  del  tío Tom»,   B.   Sto- 

wer. 
«Leyendas»,   Becquer. 
«Papá  Goriot»,  Balzac. 
«Cumbres  borrascosas»,  E.  Bronte. 
«Fábulas completas»,  Campoamor. 
«Tartarin   de   Tarascón»,   Daudet. 
«Safo»,   Daudet. 
«Port   Tarascón»,   Daudet. 
«Prosas  profanas»,  Rubén  Darío. 
«Fábulas  completas»,  Esopo. 
«Tratados»,  B.  Gracian. 
«Cartas de  mi molino»,  Daudet. 
«Casa de muñecas», Ibsen. 
«La   iliada»,   Homero. 
«El  príncipe»,  Maquiavelo. 
«El  avaro»,  Moliere. 
«El   tempe   argentino»,   M.   Sastre. 
«Abajo las  armas», B.  Suttner. 
«Humo»,  Turgueniev. 
«Ana,  Karenina»,   Tolstoy. 
«Aventuras   de     Tom    Sawyer»,   M. 

Twain. 
«Nana»,   Zola. 
«La  taberna»,  Zola. 
«El ingenuo», Voltaire. 
«La  importancia  de llamarse  Ernes- 

to»,  Wilde. 
«El   retrato   de   Dorian   Gray»,     O. 

Wilde. 
«El ruiseñor y la rosa»,  O.  Wilde. 
«El  ingenuo»,   Voltaire. 
«Norte  contra  Sur»,  J.  Verne. 
«Poesías  completas»,  J.A.   Silva. 
«Edipo rey», Sófocles. 
«El carácter», S. Smiles. 
«Adolfo»,  B.  Constant. 
«Grandeza  y  decadencia   de     Cesar 

Birotteau»,   Balzac. 
«La  cautiva  y  el  matadero»,  Eche- 

verría. 
«Quo Vadis»,  E.  Sienkiewicz. 
«Salambo»,   Flaubert. 
«Don  Gonzalo  González»,   J.M.   Pe- 

reda. 
«La   perfecta   casada»,   Fray   L.   de 

León. 
«La   guerra  de  Yugurta»,   Cayo   Sa- 

lustio. 
«La  conjuración  de  Catilina»,  Cayo 

Salustio. 
«Facundo»,  Sarmiento. 
«Utopía», Moro. 
«El  grillo  del hogar»,  Dickens. 
«Leyendas»,  Becquer. 
«La venus de la isla»,  P.  Merimée. 
«Guía   de   pecadores»,   Fray   L.   de 

Granada. 
«La debacle», E. Zola. 
«Miserias humanas»,  E.  Zola. 
Para pedidos:  4, me Belfort Tou- 

louse   (Haute-Garonne). 

EN   PERPIGNAN 

- El domingo, día 22 de mayo, ten- 
drá lugar, en la sala "del Centro Es- 
pañol, a las 3 en punto de la tarde, 
un gran festival artístico, organizado 
por S.I.A. de Perpignan, con la cola- 
boración de la sección juvenil del 
grupo «Talia». 

Primera  parte   : 
a)   «En  capilla»,   saínete   cómico  en 

un. acto,  de R.  Muñoz. 
■ b)   «Aux  urnes,  citoyens»   (en   fran- 

cés)   saínete ■ en  un  acto. 
Segunda   parte   : 

Varietés —>  Cante  — poesía —>  baile 
Acudid todos, seguros de pasar una 

buena  tarde. 

EN    CLERMONT-FERRAND 

Para el día 5 de junio, a las 15 h, 
en la sala de Fiestas de la Casa del 
Pueblo de Clermont-Ferrand, con el 
concurso del «Grupo Artístico Cultu- 
ral», el que pondrá en escena la Mo- 
raleja en dos actos de Miguel Ra- 
mos  Carrión  : 

« Mi cara  Mitad » 
seguido  de un bien  escogido conjunto 
de  variedades. 

EN   BURDEOS 

Organizado por la Liga de Mutila- 
dos de la guerra de España, gran fes- 
tival ele variedades, para el domingo 
29 del corriente a las 3 de la tarde, 
en la sala Son-Tay, en el que inter- 
vendrán un numeroso elenco de artis- 
tas de prestigio. 

Las entradas serán expedidas por 
todos los partidos y organizaciones 
exilados que hay en Burdeos, y una 
hora  antes en las taquillas de la sala. 

Suplemento Literario 
de Solidaridad Obrera 

Sumario   del   número   76 
(mes  de  abril) 

Juan   Ferrer:   «Rapsodia   isleña». 
Carlos Ma. Gutiérrez: «Un joven es- 

pañol y cinesia». 
F. Ferrándiz Alborz: «El cholla Ro- 

mero y  Flores»  de J.  Icaza. 
Andrés  Iduarte-,   «Alfonso  Reyes». 
Luis Capdevila: «Luis Albuquerque, 

escritor portugués». 
Luis Di Filippo: «De Goya a Sza- 

lay. Documentos para la historia de la 
libertad». 

P. Rosch Gimpera: «Todavía el pro- 
blema de la cerámica ibérica». 

José Uriel García: «Gobierno demo- 
crático y revolucionario del Libertador 
Bolívar en el Cusco». 

F. Puig Espert: «La epopeya de 
Moguer». 

Domingo  Iglesias:   «Cuatro sonetos». 
Fabián Moro-, «Raíces de poblamien- 

to ty civilizaciones del continente ame- 
ricano». 

Román Saavedra: «Máximo Gorki. 
Ensayo biográfico». 

Volga Marcos: «Shilok y la finanza». 
«La Pantalla», «La Escena», «Arte 

y Artistas», «Los Libros», La Fiesta 
de «Solí» en el Palacio de la Mutua- 
lidad de París, «Mesa Revuelta», «No- 
ticiario», fotografías y dibufos entre 
los cuales destaca un perfil de Geor- 
ges Brassens admirablemente consegui- 
do por nuestro  dibufante Mario. 

ninguna   clase   de     beligerencia   a   los 
hijos  autóctonos   del país. 

En America Latina —dice— la si- 
tuación de los trabajadores no difiere 
mucho de la de Europa, porque como 
nosotros, están sometidos a las exigen- 
cias de los respectivos  Estados. 

¿Qué diremos de Cuba en donde 
Castro y sus compañeros derribaron 
al dictador Batista? Dejemos al tiem- 
po por testigo y éste nos hablará con 
elocuencia. 

Hablar de Europa, describir con 
fidelidad el panorama que ofrece a los 
ojos del pueblo trabajador, ha de ser 
obra de todo hombre que como tal 
se aprecie. En Europa se suceden hoy 
hechos que ponen en evidencia el des- 
encadenamiento de la reacción frente 
a la libertad de conciencia y de ex- 
presión. En Francia, por ejemplo, se 
vé marcadamente la influencia en sus 
destinos de la religión que poco a po- 
co va minando los cimientos del lai- 
cismo. Pasa en revista, el movimien- 
to llevado a cabo para derrumbar a 
la cuarta república y a su política. 
Mas, ¿cómo está la situación de los 
trabajadores en Francia? A la vista lo 
tenemos. El paro forzoso se acentúa 
cada vez más. Se suspenden los traba- 
jos de la construcción. Se paralizan 
las industrias y el despido es masivo; 
pero lo paradójico y contradictorio es 
que, se trabajan diez, doce y más ho- 
ras en la jornada, y a destajo, ante la 
pasividad de los propios trabajadores, 
educados así por el sindicalismo amor- 
fo. A tenor de esto, todas las orga- 
nizaciones sindicales políticas, desarro- 
llan sus actividades en provecho de las 
instituciones   estatales   y   capitalistas. 

E! pueblo francés ha perdido la 
consistencia de otras épocas en mate- 
ria reivindicativa de los derechos del 
trabajador. 

Bueno es señalar también, para que 
no se olvide, las detenciones habidas 
de refugiados polticos de las diferen- 
tes naciones que buscaron cobijo en 
Francia, a causa de imperar en aque- 
llas la dictadura blanca o roja, a raíz 
de la visita hecha a este país por 
Kruschef, entre las que se cuentan 
bastante españoles que pasaron sus 
«vacaciones obligadas» en Córcega y 
otros lugares de la Nación. Todo es- 
to demuestra palpablemente el perío- 
do de decadencia social y el abandono 
de la  dignidad. 

En materia de enseñanza, señala la 
maniobra realizada contra el laicismo 
para arrancar unos cuantos millones 
de millones de francos al Estado, 
triunfando de esa manera la enseñan- 
za libre o sea - la confesional, la cató- 
lica, consiguiendo la remuneración que 
buscaban para su sostenimiento. 

Es un error —dice— que consienta 
el trabajador la vulneración de la lor-' 
nada legal ael trabajo, sometiéndose 
sin una protesta, a jornadas agotado- 
ras como ya he dicho antes, de diez 
y doce horas, productivas para el ex- 
plotador y aniquiladoras para el obre- 
ro. Si. Es un gravísimo error, una 
gran torpeza que lo consienta, porque 
va contra él mismo, quedando redu- 
cido a la impotencia. No; por ese ca- 
mino sólo se llega a la pérdida de 

da personalidad. A no ser nada más 
que la bestia  de la explotación. 

El obrero es quien paga todas las 
cargas del Estado y el capitalismo el 
que se reparte los dividendos. ¿Quien 
ha de pagar los gastos ocasionados 
por el viaje y estancia en Francia de 
Kruschef y todo .su séquito? ¿Quien 
ha de pagar los .gastos ocasionados 
por el Presidente de la República en 
su excursión a Inglaterra, Canadá y los 
Estados Unidos, sino el trabajador, 
sometido actualmente a todas las res- 
tricciones físicas y morales? ¿No lo vé 
ni lo entiende así el obrero? Peor pa- 
ra él, puesto que si no reacciona a 
tiempo, morirá aplastado por los in- 
tereses capitalistas, después de haber- 
los servido. ¿Acaso no dice nada el 
establecimiento de bases alemanas, por 
ejemplo, en España,' como ya las tie- 
ne establecidas los • Estados Unidos? 
¿Es extraño que Francia se convierta 
en una sucursal del franquismo ante 
los rumores circulados de una probable 
entrevista del General de Gaulle y 
Franco? No, no es extraño, porque 
todos los políticos y parlamentarios 
tienden a matar la revolución, no a 
hacerla. 

Reconozcamos que Guy Mollet, la 
primera y relumbrante figura del so- 
cialismo francés, ha traicionado a la 
clase obrera, como todos los demás. 
Ninguno se diferencia en nada. Todos 
son iguales. Políticos y nada más que 
políticos. 

La liberación del proletariado, pues, 
no es de éste ni del otro, sino del 
proletariado mismo. En sus manos es- 
tá ser  esclavo  o liberto. 

Y para terminar, amigos y compa- 
ñeros: Trabajadores del músculo y del 
cerebro, la A.I.T., organismo que en- 
carna el Sindicalismo Revolucionario, 
sabe el valor que tienen las ideas y 
sus militantes en lucha por la eman- 
cipación de los trabajadores. Sabe que, 
a pesar de todos los pesares del re-, 
formismo y sus propagandistas, no con- 
seguirán anularla y seguirá caminan- 
do con sus principios, tácticas y fina- 
lidades a través de sus respectivas 
Secciones, extendidas por el mundo de 
la  explotación  y  del  trabajo. 

La C.N.T. francesa, desde esta tri- 
buna, hace un llamamiento a los tra- 
bajadores, para que ingresen en la 
única, central sindical que defiende los 
derechos y la personalidad del obrero, 
para llegar a la emancipación total de 
los trabajadores, y a la plasmación 
verdadera de la sociedad Comunista 
Libertaria. 

F.    OLAYA 

Conmemoramos hoy el 74 aniversa- 
rio de este primero de mayo, del que 
apenas queda un recuerdo vago e im- 
preciso: Un mitin obrero. Una bomba 
lanzada   por   un   agente     provocador. 

Un grupo de policías heridos. Un pro- 
ceso infame y monstruoso: El de la 
burguesía americana contra el pue- 
blo trabajador. Una condena criminal 
y repulsiva y un crimen sin nombre; 
pero también conmemoramos hoy el 
mayo de 1937, en el que el partido 
Comunista Español provocó los inci- 
dentes sangrientos entre los antifascis- 
tas, tratando de destruir todo lo que 
los trabajadores estaban construyendo. 

El primero de mayo de hoy, este 
primero de mayo señala como agoni- 
za el espíritu activo de la rebeldía en 
el corazón de los trabajadores. Sola- 
mente para nosotros, los anarquistas, 
el primero de mayo tiene otra signifi- 
cación y otro contenido y, sólo para 
nosotros, continúa siendo como en la 
época, día de agitación y protesta, de 
reivindicación   y  de  lucha. 

Y aquí estamos reunidos en la más 
completa comunidad de sentimientos. 
Al margen y por encima de esa mas- 
carada, de esa macabra carnavalada 
que los Estados Modernos han ideado 
para desviar a la clase trabajadora de 
sus   verdaderos   objetivos. 

El primero de mayo es la elocuen- 
te manifestación de la toma de con- 
ciencia, del despertar del pueblo. No 
es el día de los desfiles de cañones, 
ni de los jolgorios y fiestas paganas. 
Es el día de la protesta colectiva del 
trabajador rebelde, del revolucionario, 
en pugna siempre con el  Estado. 

Pero, ¿qué es la revolución? La re- 
volución es pura y simplemente trans- 
formación. La revolución es la conde- 
na de un pasado de mancilla y el 
proceso equilibrado de una subversión 
de valores y de organización social, 
porque no se trata solo de destruir lo 
existente, sino de edificar en su lugar 
algo más  equitable  y humano. 

La destrucción es la primera parte 
de este proceso y también la más fá- ■ 
cil. La segunda es la más difícil por- 
que para construir se precisa una. ma- 
yor preparación y una dosis mucho 
más grande de inteligencia. Ahí está 
España: En el año 1931, los revolu- 
cionarios de la época, apenas si pre- 
cisaron destruir nada. La, Monarquía 
se había destruido a si misma, median- 
te sus imbéciles hazañas pretorianas 
en Marruecos. Los republicanos espa- 
ñoles se encontraron con un cadáver 
entre las manos y no supieron que 
hacer. Tanto y tan grande fué su des- 
atino y cobardía qué apenas supieron 
enterrar el cadáver putrefacto de la 
monarquía   suicida. 

Tanta y tan grande fué la cobardía 
que un inveterado monárquico, más 
recalcitrante, hubo de sacar de la ca- 
ma a los supuestos republicanos para 
aposentarlos en gobernación. Y tanta 
y tan grande fué la imbecilidad que 
Alcalá Zamora, otro monárq-uico impe- 
nitente, fué el primer presidente de 
la   República. 

Alcalá Zamora había sido ministro 
de la Guerra durante la Monarquía y 
uno de los cómplices del Rey en sus 
aventuras marroquis. La guerra del 
Rif fué el suicidio de la Monarquía. 
El de la República simplemente la fal- 
ta de decisión y valor de sus mili- 
tantes, obstinados en creer que el sim- 
ple cambio de nombres era suficiente 
para operar el milagro que habría de 
satisfacer las  aspiraciones  populares. 

No es nuestra intención remover 
viejos errores, pero si queremos que 
se tenga en cuenta, porque hay algo 
que no nos avendremos a admitir, ni 
puede ya volver: La. República, la Re- 
forma Agraria, la Sanjurjada, Casas 
Viejas... que fueron aciertos para la 
burguesía y sangre y miseria para, los 
trabajadores. 

Todos sabéis lo que es y representa 
el fascismo; éste no es más que la 
miseria y la muerte. La opresión y el 
genocidio. El crimen y la explotación. 
El desencadenamiento de los más viles 
instintos y de la monstruosa, depra- 
vación. Es el triunfo del capitalismo 
y el cacique. Del militar y el cura 
trabucaire. 

El fascismo, no hubiera llegado a 
España si la República y los republi- 
canos hubieran estado al lado del pue- 
blo; pero llegó y asesinó a ochenta 
mil zaragozanos, treinta mil sevillanos, 
agregando a estas víctimas muchos 
más cadáveres de Cataluña, de Espa- 
ña entera, culminando en monstruosi- 
dad con los hechos ocurridos en la pla- 
za de toros de Badajoz. En la memo- 
ria de todos debe de estar lo que su- 
cedió en esta plaza. 

El triunfo de Mussolini e Hitler fué 
el desencadenamiento de la más ho- 
rrible ola de terror sobre Europa. El 
de, Franco fué la consagración impía 
de unos métodos bárbaros y repugnan- 
tes. En España fué la señal del desen- 
cadenamiento de las oleadas de crí- 
menes en gran escala, dirigida y con- 
trolada, estimulada por el Estado. 

Se baraja una solución para dar la 
salida a Franco, tratando de sostenerlo 
con una nueva fachada. Para el exi- 
lio, este conflicto o forma de con- 
graciarse con dios o con el diablo, 
debe servir para que se decida a crear 
un bloque contra el tirano que ase- 
sina a nuestro pueblo, no ignorando, 
como no lo ignora, lo que es y repre- 
senta Franco; pero temo no se llegue 
a formarse por que hay intereses que 
lo impiden, que no quieren que se 
forme. 

Sea cualquiera la solución que se 
dé a. España, la C.N.T. continuará 
siendo lo que es, en lucha abierta 
contra  el  capitalismo y  el  Estado. 

MINGO. 

DE   LA   CONCENTRACIÓN 
REGIONAL 

EN    LA  ROCHELLE 

Recordamos  que  el  día    29,  por la 
mañana,   dará   su   anunciada   conferen- 
cia en La  Rochelle la compañera Fe- 
derica  Montseny  en el  lugar anterior- 
mente  anunciado. 

Por  la   tarde,   gran   festival  de   Va- 
riedades. 
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MENSAJE POSTUMO 
de un  hombre al mundo 

que le ha  hecho morir 
POR   considerar   las   palabras   escritas   por   Caryl   Chessman   unas   horas 

antes   de   morir   de   un   valor   moral   solo   comparable   al  testamento 
de  un  Rizal  o   de  un  Ferrer;   solo  comparables  a   lo que,   en   trance 

parecido,  escribiera  un  Francois  Vilion,  las  reproducimos   en   estas  páginas. 

Chessman ya ha muerto, asesinado por la ley. Hoy esta misma ley no 
sabe qué hacer de sus cenizas: no puede esparcirlas por la tierra de Cali- 
fornia, como Caryl pedia, porque «la ley» no lo permite. Y no puede ente- 
rrarlas junto al cadáver de su madre, por la que Chessman robó la primera 
vez, porque «la ley» tampoco lo consiente, por haber muerto Chessman 
rechazando los «auxilios» de la religión y exigiendo que su cuerpo fuese 
incinerado civilmente. 

Esas molestas cenizas, como la acusación que desde la tumba envia 
al mundo inicuo que le hizo morir, quedarán esparcidas por todas las con- 
ciencias del mundo. Son la más terrible condenación de la sociedad que lo 
produjera y que luego lo mató, cuando, precisamente, más por encima de 
ella Caryl Chessman se había colocado, más habia elevado su alma y su 
pensamiento. 

«Estas palabras no serán publica- 
das antes de que el Estado de Ca- 
lifornia baya ejercido su venganza so- 
bre mi. Pues, vean ustedes, la pena 
capital hoy solo significa que el Esta- 
do ha conseguido su venganza. Puedo 
preguntar a todos qué beneficio ha 
sacado con  ello. 

Se que hay mucha gente que dice 
que la presencia de Caryl Chessman 
sobre esta tierra constituye una ame- 
naza para la sociedad. Pero la socie- 
dad ha" tenido otras muchas ocasio- 
nes de poner a Caryl Chessman al 
margen  de ella. 

De hecho, durante doce años, ha po- 
dido impedir que ese pobre diablo de 
Caryl Chessman atentase contra la 
propiedad o la integridad de no im- 
porta qué persona. 

La pena de muerte, se dice, es 
aplicable a aquellos que no pueden ser 
rehabilitados. No obstante, el Caryl 
Chessman que, hace ya tanto tiempo, 
llegó al corredor de la muerte, y el 
Caryl Chessman que acaba de ser as- 
fixiado por los gases mortales, eran dos 
personas por completo diferentes. 

Pienso que tenia ante mi una vida 
útil, si el Estado se hubiese preocupa- 
do de justicia, en lugar de preocupar- 
se de venganza. Quizá mis libros no 
son obras maestras de la literatura, 
pero son leíbles e imprimibles y qui- 
zá han aportado alguna contribución al 
pensamiento humano. Hubiera podido 
escribir otros de mejores. 

Me preguntáis sí lamento algo, y yo 
os digo que sí. Lamento mi infancia, 
que ha sido perdida. Parece una iro- 
nía que la mayor parte de ella haya 
transcurrido en instituciones destina- 
das a corregir mi conducta y a mejo- 
rar mis maneras. Ellas han fracasado 
en esta labor y lo lamento. No pu- 
de reaccionar favorablemente al trato 
que me dieron. No obstante, me pa- 
rece que si alguien hubiese podido 
llegar hasta mi, si hubiese conseguido 
tocar el' resorte interior de mi ser, 
cuando aún no era más que un niño 
extraviado y perplejo, yo no fmkiera 
seguido el camino que segui. 

de rehabilitar. Los muchachos pueden 
ser salvados y cambiados, y este es 
un trabajo que debe hacer la socie- 
dad. 

Ahora ya no existo. La utilidad que 
yo hubiese podido representar para la 
sociedad, ha sido eliminada por un ac- 
to  de   venganza. 

La pena capital no es un castigo. 
Muchas veces, en el curso de estos 
últimos años, he comprendido que po- 
día ser una bendición ver el fin de 
este combate lleno de tormentos, de 
este acoso inhumano. 

LA SOCIEDAD SE SUSTRAE 
A   SU   RESPONSABILIDAD 

He visto los pobres, los sin amigos, 
los mentalmente deficientes, conduci- 
dos a la cámara de ejecución. He pen- 
sado cada vez que la sociedad se sus- 
traía a su responsabilidad. Eran los 
errores de la civilización. En lugar 
de corregir los errores, la sociedad los 
suprime. Fuera de los ojos, fuera del 
pensamiento. 

Me pedís si tengo una confesión a 
hacer. No la tengo. En mi vida, me 
he hecho culpable de muchos delitos, 
pero no de aquellos por los cuales 
me han quitado la vida. Me interro- 
gáis sobre una vida futura. Creo que 
no existe. Caryl Chessman parte ha- 
cia el olvido. Así la sociedad podrá 
olvidar   una   existencia   lamentable. 

Como ya sabéis, el verdugo de Ca- 
lifornia tiene horas de empleado de 
oficina. No mata nunca antes de las 
diez de la mañana ni después de las 
cuatro de la larde. Cuando leeréis es- 
tas líneas, ya me habrá matado. Ha- 
bré trocado contra el olvido, la pesa- 
dilla de doce años. Y vos —escribe 
a uno de sus abogados—■ habréis asis- 
tido al último acto definitivo, mortal, 
ritual. Espero y creo que podréis de- 
cir que he muerto con dignidad, sin 
miedo animal y sin desplante. Esto, 
me lo debo  a mi mismo. 

Debo aún mucho más a un gran 
número  de  otras  personas. 

Estas palabras son, por lo tanto, di- 
rigidas a los millares y millares de 
hombres y mujeres que, en el mundo 
entero, se han interesado por mi si- 
tuación de forma emocionante y hu- 
mana. Quiero hoy decirles a todos 
adiós y expresarles mi profunda gra- 
titud. 

Yo quería vivir. Creí apasionada- 
mente que podía aportar una contri- 
bución valable, por mis escritos, tan- 
to a la literatura como a. aquello en 
que creo. Estaba así decidido a reem- 
bolsar moralmente a las gentes de to- 
dos los países que han elevado su voz 
a mi favor, que han creído en Caryl 
Chessman como en un ser humano. 
Esto me habría dado una inmensa sa- 
tisfacción y una finalidad a mi vida, 
de haber sobrevivido. 

Pero un pequeño grupo de hom- 
bres, vistiendo togas de justicia, ha 
decidido mi muerte en una pequeña 
pieza octogonal, toda pintada de ver- 
de. 

Quiero creer y creo que antes de 
que hayan pasado muchos años, los 
hombres comprenderán la atrocidad 
inútil y la futilidad estúpida de ese 
«vestigio de la barbarie humana», la 
pena capital, y que tendrán el valor 
y  la inteligencia  de suprimirla. 

Tengo que morir sabiendo que de- 
jo detrás de mi otros hombres que 
pasan sus últimos días en el corre- 
dor de la muerte. Debo decir aquí 
que la práctica del hombre ma- 
tando ritualmente y con premeditación 
al hombre, lanza el oprobio sobre la 
civilización, sin resolver nada. Debe- 
mos aprender a prescribir el odio y 
la venganza, pues ellas crean un me- 
dio que hace imposible un comporta- 
miento racional o humano ante el 
problema de lo que la sociedad puede 
y debe hacer en relación del hom- 
bre que se ha" revuelto con violencia, 
contra sus compañeros — y contra él 
mismo. 

Este problema no puede ser enterra- 
do con el cuerpo del ejecutado y de 
sus víctimas. No será enterrado con- 
migo. 

A 

No quisiera parecer grandilocuente 
o didáctico. 

Pero estas son convicciones que ar- 
den en mi más que la esperanza de 
mi propia vida. Muriendo, debo afir- 
marlas y expresar la esperanza final 
de que aquellos que han elevado la 
voz en mi favor, continuarán comba- 
tiendo las cámaras de gas, los verdu- 
gos y la justicia represiva. 

Ciertamente, la humanidad merece, 
algo  mejor». 

LA CULTURA Y LOS TIRANOS 
por COSME  PAULES 

NOTICIAS COMENTADA 
/QUE GUSTO! 

Si señor. Se acabaron los «agrios 
gritos callejeros» y los «antagonismos 
entre hermanos» en España. Gracias 
a Franco y al nacionalsindicalismo, 
hoy todos somos hermanos... Hermanos 
lobos, claro está, pero hermanos al 
fin. 

La Prensa española, dando cuenta 
de la estancia del Caudillo en Bar- 
í clona y de <!os festejos organizados 
por la C.N.S. con motivo del prime7 

ro de mayo, rebosa de gozo. De un 
artículo publicado en «ABC» repro- 
ducimos este conmovedor párrafo: 

«...este primero de mayo sin agrios 
gritos callejeros, sin antagonismos en- 
tre hermanos, reflejo de la unidad de 
los hombres de España y de la ci- 
vilidad de los trabajadores hispanos, 
levantados hasta la gracia del arte y 
de la canción, dignificados en las pla- 
taformas de la técnica y el deporte y 
adiestrados alegremente en tomo a sus 
talleres y sus hogares en pistas y es- 
cenarios, porque un alarde como el de 
esta noche no se improvisa jamás, ni 
aun por un país que goza en el mun- 
do fama de fácil y despreocupado im- 
provisador —fama revisable ya—i co- 
mo el nuestro». 

Si,' señor, si: Hitler iy sus desfiles, 
sus fiestas deportivas, sus manifestacio- 
nes wagnerkinas dirigidas, todo esto 
queda en mantillas. 

En casa, ahora más que nunca, si 
bien no comemos muclio, en cambio 
nos divertimos una barbaridad. 

SOLIS Y SUS SOLILOQUIOS 

Franco ha hecho grandes discursos; 
no tantos ni tan elocuentes como Ullas- 
tres y Solis. Además, a Solis le corres- 
ponde hacer pasar, en la cuna del 
anarcosindicalismo, esa amarga pildo- 
ra del «sindicalismo vertical». Que, co- 
mo su nombre indica, no se tiene de 
pie. 

Y las promesas llueven a granel. A 
grandes titulares, la domesticada y do- 
méstica prensa española publica civil- 
mente cuanto quieren darle a publi- 
car : 

Imágenes del Canadá 

¡Hasta acjy¡ lia ¡Segueta 
el lamento de los Negros! 

¡Otra vez el mundo ha sido sobre- 
cogido por la barbarie racista! ¡De 
nuevo hemos sentido el eco 'lejano de 
voces patéticas, desgarradoras! voces 
ahogadas en sangre e impregnadas de 
angustia   y  dolor! 

Los acontecimientos sucedidos en 
África del Sur han disgustado profun- 
damente a toda persona de sentimien- 
tos. Solamente los sacerdotes cristia- 
nos de las dutch reformadas iglesias y 
sus fieles deben estar satisfechos, ya 
que al final han obtenido los resul- 
tados  deseados. 

¡Ochenta victimas inmoladas por 
reivindicar el derecho a vivir digna- 
mente! 

La humanidad puede continuar 
tranquila y satisfecha, durmiendo en 
los laureles de la más floreciente ci- 
vilización... 

Los poderosos estados pueden con- . 
tínuar derrochando millones y > billo- 
nes en experimentos bélicos. La cien- 
cia y los científicos' prostituidos pue- 
den llegar con sus cohetes a Marte y 
a al lAina. Mientras tanto, los más 
elementales problemas sociales quedan 
abandonados completamente, convir- 
tiéndose en plagas deprimentes. 

Descontando la media docena de 
jrases privilegiados, en los que sus ha- 
bitantes tienen un nivel económico y 
cultural relativo, ¿cuál es el panorama 
general que nos presenta el mundo da 
nuestros días? ¡Verdaderamente deso- 
lador! El analfabetismo y la depau- 
peración en aumento continuo. ¿Y pa- 
ra qué hablar de la explotación- del 
hombre por el hombre?, ésta conti- 
núase practicando en las formas más 
horribles, incluyendo el empleo del 
látigo k/ el hierro candente en las car- 
nes de personas, a quienes se vende. 
en mercados, o se uncen al arado, co- 
mo  bueyes. 

El efecto que han causado en el 
Canadá les trágicos hechos de Shar- 
peville, no ha sido pequeño. La indig- 
nación ha crecido aún más en contra 
dé. fatídico Hendrik Verwoerd y el 
régimen que encabeza, cuando Norman 
Phillips, periodista canadiense, fué de- 
tenido y encarcelado en la prisión de 
Durban por denunciar las atrocidades 
del Estado y de la organización Die 
Afrikaner — Broederbond, Ku-Klux- 
Klan surafricano, basado directamente 
en las doctrinas de super raza hitle- 
rianas. 

Desde que Phillips ha llegado a ca- 
sa —después de haber sido puesto 
en libertad y expulsado de ^aquel 
país—', ha publicado una serie de ar- 
tículos en ei periódico «Toronto Dai- 
ly Star», que son toda una revelación. 
En ellos relata detalladamente teorías 
y tácticas del fascismo militante en 
Sur África, agrupado en The Reddings- 
daad-bond bajo la máscara de organi- 
zación benefactora, equivalente a la 
nazista «Winter Hilft» kj manipulada 
naturalmente por los Boers; la cual sir- 
ve para vigilar y controlar absoluta- 
mente todas las    actividades del país. 

Particular interés se pone en acapa- 

rar la enseñanza, "a cuyo gremio per- 
tenecen el cuarenta por ciento de los 
miembros. Después vienen las igle- 
cias y sus consejos, la policía, los sin- 
dicatos, hospitales, etc., etc. Para cual- 
quier puesto, en no importa qué ser- 
vicios se requieran, los Boers tienen 
incontestable  prioridad. 

Aunque el ministro de justicia Fran- 
jáis Erasmus ha querido afear la per- 
sonalidad del escritor Norman Phi- 
llips, haciéndole pasar por impostor, 
los periódicos de Joannesburg y de 
Capetoivn continúan hablando de él en 
términos elogiosos. «The Sunday Ti- 
mes» le ha publicado un trabajo en- 
viado a su paso por Londres, en él 
hace crítica de los atentados a la li- 
bertad de prensa. El mismo periódi- 
co hace saber en grandes titulares que 
tiene otro articulo, más siente no po- 
derle dar a conocer debido a la ame- 
naza   gubernamental. 

En Toronto, el doctor Hartings Ban- 
da —exilado y ¡líder del movimiento 
nyasalandés de liberación en Norte 
América— ha ratificado las manifesta- 
ciones de Phillips. El mismo fué en- 
carcelado el año pasado bajo pretexto 
de conspirar contra la seguridad del 
Estado. 

Dirigiéndose a los ciudadanos libres 
del país, el doctor Banda ha pedido 
se presione por todos los medios al 
gobierno, para que en la próxima con- 
ferencia del CoinmoniveiiJh a celebrar- 
se en Londres el dos de mayo, el pri- 
mer ministro del Canadá pida la ex- 
pulsión de  Sur África. 

Estas mismas opiniones lian sido ex- 
puestas con suma gallardía por Fierre 
Berton en magnífico articulo, titulado 
«África del Sur y el Mito del Co- 
mmonwealth». 

Según este escritor de avanzada, un 
país donde la discriminación racial es- 
tá fuera de la ley, no puede herma- 
narse con los que hacen de¡l racismo su 
ideal. En tal caso, considera, debería- 
mos aceptar la dualidad de Common- 
wealtJis, ya que en realidad hoy exis- 
ten dos, el negro y el blanco. 

Los partidos políticos y organizacio- 
nes sindicales también han contribuido 
eficazmente a fomentar este ambiente 
hostil hacia los asesinos de Sharpevi- 
lle; sin embargo Diefembaker —pri- 
mer ministro del Canadá—' ha hecho 
oídos sordos y no ha querido identi- 
ficarse con el verdadero sentir del pue- 
blo que representa. Sus manifestacio- 
nes de última hora al desembarcar 
del avión en Londres, así lo demues- 
tran. 

Esta cobarde complicidad dice mu\y 
poco en favor de un hombre, que 
siempre habíamos considerado valeroso 
defensor de los Derechos Humanos. 

Por encima de los Diefembakers, 
E'isenhowers, Kruschefs y toda la gama 
de políticos internacionales, manifesta- 
mos nuestra simpatía a los mártires 
surafricanos. Hagamos causa común en 
la lucha y animémosles para que su 
triste lamento se convierta en potente 
grito de ¡Viva la Libertad! 

Aerado ORRANTIA. 

«ESTAMOS PREPARANDO NUEVAS 
ESTRUCTURA: PARA PERFECCIO- 
NAR    NUESTIX)     SINDICALISMO» 

«Y para dar todavía más participa- 
ción en el a 1 >• hombres del traba- 
jo». 

Así titulan une de los discursos de 
ese Solis en la-f inauguración de un 
ambulatorio. Y luego, en la de un 
Centro de Preparación Técnica Acele- 
rada,  Solis continua soliloquiando: 

«Se refirió ni.V adelante a la reor- 
ganización de )'■ estructura sindical. 
La palabra reorganización —puntuali- 
zó—' no me gu;. i. Lo que ocurre es 
que la vida siiw.cal, como la políti- 
ca, no puede ser estática; es dinámica. 
Lo bueno de hvy hay que perfeccio- 
narlo para manaba, y el sindicalismo, 
que es vida, tan bien tiene que seguir 
el mismo caminr y, efectivamente, es- 
tamos preparando estructuras para per- 
feccionar nuesh . Sindicalismo, para 
dar todavía m's- participación a los 
hombres del trabajo en él. Queremos 
que sea cada di t más auténtico, más 
real. Hoy día W%s. Pero cada día ha 
de serlo en may ir grado. Y más efi- 
caz. Tenemos ias montar servicios 
económicos más perfectos. Tenemos 
que montar nue.'tras obras sindicales 
todavía de una nanera más efectiva. 
Y tenemos tambvn que revisar nues- 
tras estructuras ' orgánicas. Queremos 
que el nuestro '.ea el mejor sindica- 
lismo  del  mundt  . 

Diantre, si Ir'' perfecto es, ¿qué 
quieren  perfeccionar  más? 

Eso de la par, ipaciém de los hom- 
bres del trabaje* >n él tiene la mar 
de gracia: con l< que se proclama y 
reconoce que es un sindicalismo sin 
participación de 'os hombres del tra- 
bajo. 

¿A qué le llanr.irán sindicalismo en 
la  ínsula  Barata,  i? 

UNA ADIVINANZA 

¿Cómo se Han. ^ tw animal rómpan- 
te, que cifra su esperanza en tener 
asegurados los gad.anzos de cada día; 
que, para ello, e'-'á dispuesto a acep- 
tar todas las ba¡,-. ",s, a escribir todas 
las majaderías; a renunciar al ejerci- 
cio de su. propio i .nsamiento: a resig- 
narse, en suma, a una existencia de 
cerdo destinado ¿    engrase? 

Como  sobernal    ''"■   no   lo  adkina- 

ejercicio mental: este animalito vive 
en la España de Franco y le llaman 
periodista. 

Pertenece a especie por completo 
diferente de la de los Mariano de Ca- 
via, Luis de Tapia, Rafael Delorme, 
Ramón de Cala, Alfredo Calderón, 
Roberto   Castrovido,  etc.,   etc. 

CARIDAD   CRISTIANA   Y 
ESTÓMAGOS 
AGRADECIDOS 

Toda la prava del mundo ha sido 
unánime en condenar el proceder de 
la Corte de Justicia y del gobernador 
de California, asesinando legalmente 
a  Caryl  Chessm.'.n. 

Toda, salvo la Prensa española. En 
ella —con la honrosa excepción de un 
muy buen reportaje de Julio Cama- 
rero en «La Vanguardia— por orden 
de su amo se ha precipitado a-reivin- 
dicar a la «gran democracia america- 
na», calificando a Chessman con los 
peores adjetivos. Y ha habido quien 
luí escrito lo siguiente, nada menos 
que en «ABC». 

«¡Que no hayí piedad leguleya, ni 
literaria, ni libertaria, por la muerte 
del bandido Cheisman, y que esa pie- 
dad sea, en todo caso, la del Dios en 
quien Chessman no creía! Todo el fu- 
ror absolutorio ¡.le los hombres viene 
de dos hechos: que el criminal se hi- 
zo, en su iargo presidio, escritor (co- 
sa que está al alcance de todo .el 
mundo), y que -fué largo el presidio 
porque, habiéndose estudiado las le- 
yes, el criminal se hizo rábula y es- 
tuvo trampeando brillantemente con 
el Poder judicial y con la Constitu- 
ción de su país. Y como ese país, lo 
mismo que Gran Bretaña, tiene espon- 

tánea inclinación a escuchar y a me- 
ditar por la, vía casuística, Chessman 
ha estado casi tres lustros viviendo y 
medrando como condenado a muer- 
te». 

¡Víkja enchufe, eh! Nada menos que 
estarse ahí doce añitos medrando co- 
mo condenado a muerte. Y con la 
buena vida que  se. daba: 

«Espera cómoda de lector, de gra- 
fómano, de literato, de abogado». 

Vna sugestión inmediata; Que al bi- 
cho ese le cojan, le condenen a muer- 
te, le tengan doce años así, y que 
luego, después de esa breva, cuando 
esté cansado de medrar, de escribir 
■—si es capaz— y de pleitear, que lo 
maten. 

El ¡hombre así apreciará la excelen- 
cia del trato  que elogia. 

¿CUANTO   LE   HABRÁN 
PAGADO POR ELLO? 

Curiosidad legítima y que probable- 
mente no podrá ser satisfecha. Y es 
lástima, porque seria interesante cono- 
cer el precio de la mentira y de la 
vesanía. 

El mismo valiente individuo prosi- 
gue,  siempre en «ABC»; 

«Pero es que, además, Caryl Chess- 
man había secuestrado a uno niño de 
la casa de sus padres y había pedi- 
do dinero por el rescate, e iba a te- 
ner ese dinero cuando Chessman atro- 
pello y asesinó a ese niño; se llama- 
ba la criatura Bobby Greenlease. Es- 
te —y no otro—•, éste es el crimen 
que le ha llevado ayer a la muerte. 
Una ley vigente en el estado de Ca- 
lifornia, la llamada «Pequeña Ley 
Lindbergh», proclamada después del 
secuestro y asesinato de Charles Lind- 
bergh, le condenaba inexorablemente. 
Los otros delitos de cine macabro —el 
estupro, el robo, el homicidio a la 
«luz de la luna»—• crearon su falsa 
leyenda, que él atizó haciéndose lite- 
rato —como lo puede ser cualquiera— 
o rábula de orzuelo, como cualquiera 
puede   serlo. 

(Pasa  a  la  r;>í':,a  2.) 

Vna de las mejores armas de que 
disponen los pueblos para defenderse 
de los tiranos es la cultura. Se ha 
comprobado infinidad de veces que 
cuando la cultura decae, la tiranía en- 
cuentra su campo más pro\ncio. Una 
de las tareas ' primordiales de toda 
idea manumisora es y debe ser la aten- 
ción cultural de sus seguidores. En to- 
do movimiento revolucionario que a- 
bandone o se desentienda de sus pos- 
tulados culturales, veremos pronto na- 
cer los líderes, los jefccillos que más 
tarde 0 más temprano se convertirán 
en el azote de los mismos que con- 
tribuyeron, con su sangre, su. esfuerzo 
y su entusiasmo a elevarlos desde el 
fango déí arroyo donde yacían. Y se- 
rá comprobado una vez más cómo los 
impulsos libertadores se transforman en 
fuerzas al servicio exclusivo de la re- 
acción y de la esclavitud. 

Es por en. que no cabe descuidar 
ni siquiera un minuto la tarea de la 
educación racional entre los hombres 
'y mujeres que se inquietan por un 
presente y un porvenir mejor. Aquellos 
que se atreven a manifestar abierta- 
mente que otros asuntos están por en- 
cima de la superación del individuo 
que lucha o está en la obligación de 
luchar contra el medio y los causan- 
tes de su explotación, no hay duda 
que lo liacen esperanzados en poder 
llegar a medrar satisfactoriamente a 
costa de los demás. De lo contrario, 
sería preocupación unánime, en los 
medios revolucionarios, la tarea funda- 
mental de la cultura. 

Es verdad que la ignorancia tiene 
algunos puntos básicos anotados a su 
favor en él desarrollo histórico al al- 
gunos pueblos. El insigne Ganivet es- 
cribía a propósito del «Dos de Mayo»: 
«Sabedlo, pedagogos del tres al cuar- 
to, propagandistas de la instrucción 
gratuita, obligatoria; Jeremías de la 
estadística, que os sofocáis cuando 
veis en ella que el cincuenta por cien- 
to de los españoles no saben leer ni 
scribir, y pretendéis infundirles cono- 
cimientos artificiales por medio de ca- 
prichosos sistemas): el único papel de- 
coroso que España ha representado en 
la política de Europa en lo que va 
de siglo, no lo habéis representado 
vosotros o vuestros precursores, sino 
que lo ha representado ese pueblo ig- 
norante, que un artista ignorante y 
genial como él, Goya, ha simbolizado 
en su cuadro del «Dos de Md;jo» en 
aquel hombre o fiera que, con los 
brazos  abiertos,  e§  pecho  salido,   des- 

afiando con los ojos, ruge delante (le- 
las balas que le asesinan». (Granada 
la  Bella,  pág.  23.   Escrito en  1S96.) 

No obstante, los momentáneos triun- 
fos de la incultura, aparte requerir 
para su florecimiento extraordinarias 

» condiciones étnicas y sicológicas, sólo 
posibles en determinados pueblos de 
raigambre supersensibilizada, no han 
ido nunca más allá de las afirmacio- 
nes de lo ya poseído, jamás alcanza- 
ron supremas metas de creación fruc- 
tífera y  notable. 

A este respecto, si la Revoluciém 
Francesa fué obra de los enciclopedis- 
tas, la Española de 1936 fué posible 
gracias a una detrminada y extensa 
voluntad de cultura social y reivindi- 
cativa, latente en la inmensa mayoría 
de los cenetistas y anarquistas que 
componían la cíarividente avanzada re- 
volucionaria que desde fines del siglo 
pasado se había hecho carne, cerebro 
\y nervio del pueblo español. 

Tanto en la Revolución Francesa 
como en la Española, primero fué la 
cultura y después vino la acción. Una 
acción que naturalmente tuvo sus al- 
tos y sus bajos en ambas conflagra- 
ciones, porque debía interpretar las 
distintas corrientes, en pugna, para 
surgir, acrisoladas, en realizaciones de- 
finitivas que nadie puede negar. 

Si para la mayoría de los detracto- 
res contrarevoluchmarios cuenta en pri- 
mer término los desaciertos y errores 
propios de un pueblo abriendo sende- 
ros nuevos en el destino de la huma- 
nidad, para nosotros están por encima 
de todo los puntos experimentales en 
el terreno del mejoramiento coiediio, 
la elevada creación genial y multitu- 
dinaria. Y ésta es sólo posible, io re- 
petimos, cuando la cultura y la ac- 
ción se dan la mano, se abrazan, se 
besan y se amalgaman, para formar 
un todo destructor y constructor. 

El triunfo de los titanos sedo es po- 
sible entonces desde el preciso ins- 
tante en que el desgaste producido 
por la ludía desigual y la sangre 
derramada a raudales en los frentes de- 
bátala, van poco a poco apagando los 
focos de la cultura popular. De lo 
que se desprende que más que nun- 
ca durante el período revolucionario, 
sus impulsores están obligados a velar 
por el constante robustecimiento de 
las ideas a base de una mayor expan- 
sión genera! de todos los conocimien- 
tos y de la ciencia al servicio de la 
humanidad. 

Antes de la ejecución de Chessman 
A las diez y tres minutos de !a ma- 

ñana, hora de California y que consti- 
tuye la una y tres minutos de la tar- 
de, hora de Nueva York, se inició el 
lunes, 2 de mayo, la ejecución de 
Caryl Chessman. Media hora antes de 
iniciarse este trágico suceso y antes 
de comenzar el último acto del gran- 
de y ya célebre drama Chessman, 
uno de los abogados que en los últi- 
mos momentos fúnebres le representa- 
ba, dirigió a la Corte Suprema del 
Estado un documento exigiendo la 
suspensión momentánea de la ejecu- 
ción. 

Era presentada esta reclamación ju- 
rídica con el fin de conseguir que la 
Corte Suprema de los Estados Uni- 
dos de nuevo reconsiderara el caso 
Chessman y se suspendiera temporal- 
mente la ejecución. Fué rehusada esa 
petición legal, y lo fué lo mismo an- 
te los magistrados de la Corte Supre- 
ma del Estado que ante la federal de 
distrito. 

Al mismo tiempo otro grupo de abo- 
gados, entre los cuales se hallaba un 
obispo protestante, miembro también 
del Foro del Estado de California, 
presentó ante la misma Corte y mo- 
vidos por su propia iniciativa, idén- 
tica petición, pero basada en diferen- 
tes  argumentos  legales. 

Y otro abogado más, George T. Da- 
vis, se dirigía por teléfono al gober- 
nador Brown, presentándole también 
otros argumentos de distinto carácter 
legalista y por los cuales el aboga- 
do creía le conferían autoridad al go- 
bernador para pedir a la Corte Supre- 
ma del Estado recomendación de cle- 
mencia para Caryl Chessman. De con- 
seguir esa recomendación, el goberna- 
dor podría entonces, legalmente, sus- 
pender la ejecución y conmutarle al 
momento la pena de muerte. 

©IlClñ 
LA   CRISIS   DEL   GOBIERNO 

REPUBLICANO 

A título informativo, ponemos en 
conocimiento de nuestros lectores que, 
habiendo dimitido el Sr. Gordón Or- 
dáz, D. Diego Martínez Barrios, Presi- 
dente de la Retniblica, ha encargado 
al general Herrera la misión de for- 
mar gobierno. 

De la carta que haciéndonos saber 
estas novedades nos ha enviado el ge- 
neral Herrera, n producimos el último 
párrafo: 

«La inmediata acción que pienso rea- 
tizar se condensa en las palabras del 
último pensaje del Sr. Presidente de 
la República: reajustar las filas, re- 
forzar y ampliar los cuadros directores, 
abrir brecha en el muro de la indife- 
rencia internacional y levantar los áni- 
mos de Ja    oposición en él    interior». 

«CÉNIT»  CONDENADA 

El día 21 de abril se vio ante el 
Tribunal Correccional de Toulouse la 
vista del proceso incoado contra la 
Revista   «Cénit»  a instancias  del em- 

bajador de España, Conde de Casa 
Rojas,  en nombre del general Franco. 

Me Dutot hizo una defensa elocuen- 
te y sentida, citando multitud de tex- 
tos de Camus, Bernanos, Mauriac, Nae- 
glen, Meyer, etc. mucho más graves 
contra el general Franco que la poesía 
del poeta Solano Palacio que había si- 
do objeto de denuncia. 

Quedó visto para sentencia, que 
debía ser pública el día II de mayo. 
La sentencia luí sido condenar a «Cé- 
nit», en la persona de su gerente, ca- 
ntarada Etienne Guillemau, a una mul- 
ta. 

Por una cuestión de principio, aun- 
que el volumen de la multa no es 
mu]ii elevado, Me Dutot se ha mostra- 
do disconforme con la sentencia. Den- 
tro  de   diez   días,   habrá  nueva  vista. 

Informaremos a nuestros lectores del 
resultado final de este asunto. 
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to paru que tornara esa medida el go- 
bernador Brown, tuvo el mismo éxi- 
to negativo que tuvieron los otros 
que se presentaron ante las distintas 
Cortes, del Estado y federal, respecti- 
vamente. 

Evidentemente, el destino, o como 
se le quiera llamar a esa sentencia 
de tipo abstracto, había decidido final- 
mente terminar la vida de quien desde 
bien joven, y según de dice, la ha- 
bía comenzado como simple ratero, pe- 
ro que terminaba como hombre céle- 
bre, genial, figurando en la historia 
actual de este país como pertenecien- 
te, en tal sentido intelectual, a la cre- 
ma selecta del pensamiento y que su- 
ma solamente éste el tres por ciento 
de la población norteamericana. En 
un análisis reciente, al que Chessman 
se sometió voluntariamente, se le con- 
cedió un I.Q. de 127; el autor que se 
le había hecho había sido, creo, de 
124. 

A esa lumbrera del intelecto no es 
que solamente los distintos abogados 
que ya señalo hacían ante las respec- 
tivas Cortes peticiones para posponer 
su ejecución y lo mismo ante el go- 
bernador Brown. Otros profesionales lo 
hacían de la misma forma. Una co- 
misión de artistas y profesores de la 
Universidad de California, en la que 
figuraban famosos actores, tales como 
Steve Alien y Marión Brando, le pe- 
dían, en aquellos precisos momentos 
de actividad jurídica legal, al gober- 
nador pospusiera la ejecución de Chess- 
man hasta, noviembre, cuando se espe- 
ra que se someta a votación popular 
la abolición de la pena de muerte en 
el  Estado  de  California. 

El gobernador les contestó que el 
hacerlo sería abusar de su autoridad. 
Constátese otra vez más, entre tantas 
que se ha constatado ya, que éste es- 
taba en cuerpo y alma en pro de sal- 
var la vida, de Chessman. 

Sumándose a esa legión de profe- 
sionales que a toda costa querían en 
los últimos momentos salvarle la vi- 
da a Chessman, figuran igualmente 
otros que no siendo profesionales, lo 
serán no obstante en un futuro inme- 
diato. Eran estos un grupo de estu- 
diantes, recorriendo una distancia de 
20 millas en manifestación contra la 
pena de muerte y pidiéndole al go- 
bernador conmutación de la pena a 
quien breve sería ejecutado. Ante la 
mansión del gobernador se le sumajon 
cientos de estudiantes más. Allí per- 
manecieron, en manifestación de pro- 
testa  pacífica,  toda la noche. 

De la mansión gubernatorial, en 
vez de mandarles la policía para dis- 
persar a los manifestantes, les man- 
daron de comer y café caliente. Es- 
te último detalle, el de mandarles al- 
go que comer y algo caliente para, 
calentar su estómago en una noche 
fría y por lo mismo para estimular 
así su espíritu de protesta, señala la. 
afinidad de sentimientos que existe en- 
tre el palacio gobernatorial y los estu- 
diantes manifestantes. Y no déjese de 
constatar también que una joven mu- 
jer abogada que se había interesado 
por la causa Chessman y figuró muy 
activa en ella, una vez ejecutado éste, 

rer entrevistarse .con nadie, ni aun 
con sus propios y más íntimos ami- 
gos. Y en estos precisos momentos 
que escribo esto, solitaria se mantiene, 
sin   querer  comunicarse  con  nadie. 

De acuerdo con nuestro propio evan- 
gelio ideológico, no puedo saber si 
cometeré un sacrilegio al decir que 
ese espíritu de piedad y de afecto ha- 
cia el reo existía al final del drama 
aun entre los jueces, sus carceleros y 
muchos de sus propios verdugos. Es- 
tando sin embargo en sus manos, lo 
mismo en la de los jueces que en la 
del 'pueblo el poder, para salvar la 
victima de un verdadero crimen jurí- 
dico, optaron cobardemente no obs- 
tante por dejarle morir. 

Tal inconsistencia es verdaderamente 
difícil de explicar, no digamos ya de 
justificar. Sin duda que en el futuro 
se intentarán las dos cosas. Lo harán 
los historiadores oficiales y los abun- 
dantes biógrafos que es seguro tendrá 
Chessman v su famoso, célebre proce- 
so jurídico y sus doce años de víacru- 
c's. Lo harán quizá para justificar la 
cobardía moral de los hombres, pri- 
sioneros del falso concepto que ellos 
tienen de la ley y de la justicia his- 
tórica, de clase. 

Dirán, sin duda, muchos de ellos, 
ya que lo dicen ahora, que la ley le 
dio a Caryl Chessman casi doce años 
de vida. No se los ha dado la lev; se 
los ha conferido sus falsos, diabólicos 
tecnicismos, que si de vez en cuan- 
do protegen a la víctima, han sido sin 
embargo ideados para proteger el po- 
deroso, el de gran posición social, in- 
fluencia política y abundancia de di- 
nero. 

Más no dejemos de constatar, con 
toda ira, que esos mismos falsos, dia- 
bólicos tecnicismos de la ley, de los 
cuales como puede verse son prisione- 
ros los jueces, los carceleros, los ver- 
dugos y el mismo pueblo, han sido 
precisamente los que con una mano le 
han regalado doce años de vía crucis 
a la víctima, y, con la otra, se la 
han quitado, sin misericordia, sin pie- 
dad, sin la menor manifestación de 
humanismo. Empero, ¿quien se atre- 
verá a negar que los sentimientos ge- 
nerales, de los verdugos, de los carce- 
leros, de los jueces, y, en una pala- 
bra, de los que administran y repre- 
sentan la justicia, y más aún el mis- 
mo pueblo,. no deseaba a última ho- 
ra salvar de las ganas de la muerte 
a Caryl Chessman? 

Se da aquí el mismo paradógico 
caso de Sócrates. Según los famosos 
diálogos de Platón, el verdugo, al en- 
tregarle al maestro la cicuta, con lá- 
grimas en los ojos le rogaba perdón, 
diciéndole al mismo tiempo que no 
eran sus sentimientos sino el deber 
del cumplimiento de la ley lo que 
le obligaba a cumplir tan ingrata, mi- 
sión. Termino diciendo, paradójica- 
mente, que con el mismo estoicismo 
que el maestro tomaba el veneno, así 
lo hizo Chessman al ser colocado en 
la cámara verde que le quitó la vida. 
Evidentemente, lo mismo Sócrates que 
Chessman, sentían aquel liberador es- 
toicismo por el asco que les causaba 
la cobardía de los hombres y la su- 
persticiosa  ignorancia de  las  masas. 

MARCELINO. 
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